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EL AÑO DEL DISCIPULADO 2026. 

“En esto se muestra la gloria de mi Padre, en que den mucho fruto y lleguen 
así a ser verdaderos discípulos míos” (Jn 15:8).  

 

Nos preparamos diligentemente para atraer a otros a los pies de Cristo, 
viviendo nuestro discipulado con amor y pasión, dando de las gracias que el 
Dios de la vida nos dio y cuya dádiva se renueva constantemente en nuestra 
vida eclesial.  

 

 

Motivación.  

En el contexto del “Plan Pastoral Diocesano” el presente insumo tiene por 
finalidad aportar recursos para una sana conversación sobre la vida y misión de 
nuestra Diocesis, así como también tomar las medidas pastorales y testimoniales 
a fines con este objetivo fundamental, tal disposición nos debe conducir al 
fortalecimiento de la vida Diocesana retratada en cada una de nuestras misiones, 
sus ministerios y en general la ministerialidad de la Iglesia. Cada uno de los 
episcopales en nuestro País asume su rol misionero aportando en la construcción 
del Reino, en el Aquí y Ahora de la evangelización al toque episcopal, un 
Discipulado (2025-2026) que parte de la necesaria interacción de los agentes 
pastorales presentes en cada congregación de nuestra Diocesis. Parafraseando a 
Martin Lutero y por analogía para cada uno de nosotros “traer a más personas a 
los pies de Cristo” dándole forma a la “Gran Comisión” (Mt 28:18-20).  

 

Introducción.  

La Iglesia Episcopal, en Colombia, Comunión Anglicana, porción viva y 
dinámica de la Iglesia de Cristo asume la misión evangelizadora que es su razón 
de ser, anunciando a un Dios vivo y actuante en medio de la comunidad de 
bautizados como nos reconocemos y desarrollamos nuestra ministerialidad. Sea 
nuestro primordial objetivo llevar a todos a los pies de Cristo y cuyo reinado es 
eterno. En esta perspectiva la Diocesis celebra con entusiasmo el Año del 
Discipulado al inicio del año eclesial 2025-2026. A los fines se dispuso en el 
contexto discipular emprender acciones pastorales y formativas que nos lleven 
a resaltar su importancia e incidencia en la vida de cada una de las 
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congregaciones de nuestra Diocesis. Hoy expresamos desde la caridad y la 
esperanza que somos una Iglesia misionera al servicio de Cristo y su Evangelio 
y que nuestras congregaciones o misiones son fruto de la presencia del Espíritu 
Santo en medio de nosotros y nuestra ministerialidad.  

Iniciativa Diocesana sobre el discipulado en nuestras congregaciones. 

El fortalecimiento del discipulado congregacional,  

Recursos: 

Biblia DHH, Sociedad Bíblica Colombiana-20M-IV-2024-01/Libro de Oración 

Común (L.O.C) / Junta congregacional, ministerios todos de la misión/ 

Formación al Ministerio Laical, al orden de los Diáconos y presbíteros/ en 

general programas del Centro de Estudios Teológicos, Pablo Velásquez Abreu/ 

Disposiciones Diocesanas sobre el servicio de los vocacionados y ministerios 

laicales con licencia y Proyecto Pastoral Diocesano/La Espiritualidad y el 

Discipulado Cristiano, obra publicada en 2025, Autor. Rvdo. Diego Sabogal/ 

Año del Discipulado 2025-2026/. Imagen Portada, Smith, D. S. (2018). 5 loaves 

and 2 fishes. David S. Smith Studio. https://davidsmithart.com/ 

 

Procedimiento para elaborar las respectivas guías y reflexiones de este 
insumo.  

A. Cada temática tiene el siguiente orden: Título según la Estación o tiempo 
litúrgico/ una motivación/ un texto bíblico guía/ un espacio reflexivo y 
un medio para construir relatos (construyendo nuestro discipulado). Es 
importante elaborar una agenda fechada de las actividades a realizarse de 
la presente guía y determinar los diferentes escenarios donde se 
desarrollarán.   

B. Los encuentros deben tener en cuenta la siguiente información del L.O.C 
(Lo concerniente al Propio del Año Litúrgico (pág. 124). Colectas según 
las Estaciones del Año (págs. 125 a la 143). Estación Después de 
Pentecostés (Págs. 144 a la 153). Liturgias Propias para Días Especiales, 
págs. 182 a la 216).  Y demás recursos que nos ofrece nuestro L.O.C.  

C. Biblia empelada pastoralmente versión “Dios Habla Hoy” (DHH). 
D. Para las reflexiones grupales nombrar un “monitor” que supervise y en lo 

posible, tome nota de los desempeños (elaborar una memoria de cada 
encuentro o actividad). 

https://davidsmithart.com/
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E. Contar con papel para carteleras o imágenes, marcadores y temperas si es 
del caso en las actividades y demás recursos afines con esta guía.  

 

CELEBRACIÓN DEL NUEVO AÑO ECLESIAL 2025-2026. 
 

En la Eucaristía, u otro tipo de servicio litúrgico según las condiciones de 
la congregación, inclusive.  
 
Liturgia para iniciar el Año Eclesial 2025/2026.  

 

Nota: Para facilitar la comprensión de la asamblea asistente a la Eucaristía se 
recomienda que el encargado haga un comentario explicando la significación 
del rito antes de procesionar.  

Procesión de entrada: Este rito se encabeza como de costumbre (puede 
agregarse a la procesión bandera o estandarte de la Iglesia, u otro símbolo 
oportuno y pertinente, también se aconseja que representantes de los ministerios 
laicales locales y la Junta de la congregación sean ubicados después de los 
signos y símbolos eclesiales y participen de la procesión).  

Orden de la procesión: 

(Aquí, si hay incienso) 

Cruz Alta 

Ciriales (antorchas) 

Símbolos a ser empleados 

Representantes ministerios locales y Junta de congregación.   

Si hay diáconos (aquí) Evangelarium  

Clero visitante (aquí)  

Clero local (asociado) 

Vicario/Dean/Arcediano 

Diocesano (junto al Obispo su capellán diacono, si es presbítero va donde se 

dispuso).  
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Nota:(En ausencia de un presbítero, el diacono, o líder pastoral laico procede 

en todo, menos en la bendición). 

Al llegar al presbiterio el Diocesano y en ausencia de este el vicario dice:  

Diocesano: El Señor esté con ustedes. 

Pueblo: Y con tu espíritu.  

Diocesano: Oremos. 

La sucesión de los tiempos obedece a tu mandato, los días dan paso al 
cumplimiento de tu inexorable voluntad, nos regalas el día y la noche para 
celebrar la vida y el amor.  Creaste todo cuanto existe de la nada y para nuestra 
comprensión nos permitiste medir las horas y los días, señalaste el alba y el 
atardecer para gloria de tus manos creadoras. Ahora Señor tu Iglesia viene a tus 
pies implorando tu bendición sobre este año que termina y el nuevo evento 
salvífico que tu Iglesia celebra agradecida. Derraba tu bendición sobre este 
nuevo año eclesial 2025 y 2026 (aquí el Diocesano asperja con agua bendita 
la asamblea y al final la bendice desde su cede+++) … esta gracia la pedimos 
en nombre de tu adorado Hijo Rey de reyes y Señor de señores. Amén.  

(en ausencia del Diocesano, el vicario pronuncia la bendición desde el 
presbiterado y asperja a la asamblea).  

(Sigue el “gloria Patri/colecta del día, no obstante, se puede emplear la 
Colecta “Del Reinado de Cristo” pág. 172/ L.O.C.  y la Liturgia de la Palabra).  

Homilía (Predicación).  

Ofertorio: Es conveniente presentar ofrendas propias de la celebración, (aquí la 
creatividad debe ir de la mano con nuestras disposiciones litúrgicas).  

*** La celebración continua como de ordinario.  

 

EN LA ESTACIÓN DE ADVIENTO. 
 

Para los domingos de Adviento ver las Colectas. Págs. 125-126/ L.O.C.  
 

Primer domingo de Adviento.  
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Motivación.  

 

Si nosotros como discípulos, no conocemos las Sagradas Escrituras, 
nuestro discipulado corre el riesgo de convertirse en una hermosa pero 
inalcanzable utopía.   

 

El discipulado es en esencia, una acción de seguimiento y compromiso hacia 
quien nos guía o instruye en una determinada acción y sus contenidos. En el 
contexto de nuestro cristianismo y filiación anglicana, descubrimos que la 
dinámica del discipulado se arraiga profundamente en la psique de los 
bautizados, especialmente cuando enfrentan interrogantes que, en muchas 
ocasiones, resultan difíciles de superar o comprender. Seguir implica una acción 
de subordinación hacia aquel a quien acompañamos, reconociendo su liderazgo 
o iniciativa sobre el discípulo. Una relación que edifica sobre la primicia del 
discipulado está determinada a trascender y a convertirse en una opción 
definitiva para el discípulo. Las barreras de tiempo y espacio no tienen 
relevancia cuando se trata de ser un seguidor consumado de Cristo en su Iglesia. 
Las situaciones cotidianas de la vida están íntimamente ligadas a nuestro 
discipulado episcopal. El discipulado en nuestra Iglesia tiene por meta y razón 
de ser el autentico seguimiento de Cristo mediante la praxis de su Evangelio y 
la adoración devota que propiciamos en nuestra liturgia.  El mismo Jesús 
establece una de las condiciones esenciales para ser sus discípulos: “Confiar 

totalmente en su gracia y amor misericordioso semejante a su Providencia 

generosa” la verdadera riqueza de nuestro discipulado es Cristo. 

Texto guía. 

16. entonces les contó esta parábola: “Había un hombre rico, cuyas tierras 
dieron una gran cosecha. 17. El rico se puso a pensar: “¿Qué haré? No tengo 
dónde guardar mi cosecha. 18. Y se dijo: Ya sé lo que voy a hacer. Derribaré 
mis graneros y levantaré otros más grandes, para guardar en ellos toda mi 
cosecha y todo lo que tengo. 19. Luego me diré: Amigo, tienes muchas cosas 
guardadas para muchos años; descansa, come, bebe, goza de la vida. 20. Pero 
Dios le dijo: Necio, esta misma noche perderás la vida, y lo que tienes guardado, 
¿para quién será? 21. Así le pasa al hombre que amontona riquezas para sí 
mismo, pero es pobre delante de Dios” (Lc 12:16-21).  
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Nombre de algunas meditaciones grupales.  
 

• El discípulo verdaderamente rico. 
• Vivir para ser ricos o vivir rico, qué predicamento para el discípulo 

congregacional. 
• Ricos delante de Dios o ricos delante de los hombres. 
• “No es más feliz quien mucho tiene, sino quien poco necesita” San 

Agustín de Hipona.  
• El discípulo hoy, pesa no por lo que tenga, sino por lo que ama. 
• Nuestro alimento es la Eucaristía. 

 

Hacia nuestra reflexión.  

La escena anterior nos describe una condición discipular incipiente que se 
contenta con logros mínimos en la congregación y cuyo significado es de poca 
o nada trascendencia para la construcción del discipulado en la comunidad de 
fe. Un servicio eucarístico nutrido, pero con asistentes que no conocen o 
desarrollaron sentido de pertenencia en la congregación. Asistentes que buscan 
un sacramento o rito sacramental pero que luego se ausentan porque no fueron 
cautivados por la vivencia del amor congregacional. Este discipulado es estéril 
y sujeto a las emociones de una predica o gesto litúrgico. Nos basta con recordar 
en estas circunstancias, que nuestro discipulado por extensión abarca nuestras 
familias y entorno de misión, es un discipulado amplio en visión y acción. Es 
un discipulado que busca establecer relaciones salvíficas con todos nuestros 
hermanos congregantes y visitantes. Que no se detiene ante el veneficio de una 
ofrenda prolija sino ante la posibilidad de evangelizar al toque de nuestro 
carisma episcopal. Un discipulado que tiene presente, y sin duda alguna, futuro.  

La realidad de nuestros hogares y congregaciones constituidos por 
feligresía comprometida, están siendo objeto de un incesante discipulado 
por parte del Señor.  

 

Construyendo nuestro discipulado. 

• Por qué es importante la lectura y meditación de las Sagradas Escrituras 
en la vivencia de nuestro discipulado cristiano. 
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• Lee la Colecta del primer domingo de Adviento y explica su contenido y 
construye una motivación a partir de su contenido. 

• Según el texto evangélico citado, que aspecto de las riquezas puede 
afectar la cosmovisión del discípulo actual en la congregación. 

• Cómo puedes atraer a otros a los pies de Cristo. Partiendo de la primicia 
de la necesidad de tu propia formación.  

• Crear tres grupos para esta actividad y elaborar una propuesta por grupo 
que tenga por objeto la misión en el entorno inmediato de la 
congregación, estas propuestas no deben abarcar más del tiempo litúrgico 
de la Estación de Adviento. Las estrategias deben ser compartidas y 
aprobadas por el vicario y/o responsable de misión, y las conclusiones 
debemos compartirlas con la asamblea dominical.  

 

Nuestro llamado: El joven descrito en el Evangelio como “rico” se 
enfrenta a la vida desde la perspectiva del llamado, nuestro discipulado 
está llamado cada día, al “deber ser” de nuestra respuesta. Las riquezas 
matizan nuestras vidas y también en muchos sentidos nuestras propias 
limitaciones. Atraer a otras personas a la militancia eclesial en nuestras 
congregaciones solo será posible si las riquezas fluyen de adentro hacia 
fuera, si lo más valioso es la vida redimida acompañada de nuestro 
testimonio. Ser testigos de Cristo, es pues, la razón de nuestra militancia 
congregacional…  

 

 

Segundo domingo de Adviento.  
 

Motivación.  

El año del discipulado es una maravillosa oportunidad en la vida de nuestra 
Diocesis y sus congregaciones, para ser testigos valientes del triunfo del amor 
y la necesaria configuración de nuestra vida a la luz de la gracia y el amor 
transformador de Cristo. Nuestro discipulado tiene en la “luz” su mejor aliado 
a la hora de dar testimonio del Dios Encarnado y Humanado. La luz es guía para 
nuestro ser discipular, la luz es claridad y veracidad para el clérigo episcopal y 
su congregación. “Una acción tiene la capacidad de borrar mil palabras de una 

predicación” Pablo nos invita a vivir literalmente “a pleno día” (Rm 13:13) no 
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podemos discipular si antes, nosotros, no somos auténticamente discípulos del 
Maestro. Salir a las calles debe comenzar con la acción mental y emocional de 
salir de nuestras propias limitantes, para acoger la invitación de nuestro Obispo 
Diocesano a ser testigos del resucitado en nuestros distintos entornos de misión. 
Las calles necesitan de la luz de los bautizados y nuestras congregaciones se 
deben constituir en receptáculos de gracia y vida que promuevan la existencia 
de los bautizados. Lucas nos invita a ser testigos y testimonios vivos de Cristo 
iluminando con nuestra ministerialidad la vida de nuestros hermanos cercanos 
y lejanos, presentes y ausentes. 

Texto guía.  

33 “Nadie enciende una lámpara y la pone en un lugar escondido, ni bajo un 
cajón, sino en alto, para que los que entran tengan luz. 34. Tus ojos son la lámpara 
del cuerpo; si tus ojos son buenos, todo tu cuerpo tendrá luz; pero si son malos, 
tu cuerpo estará en la oscuridad. 35.   Ten cuidado de que la luz que hay en ti no 
resulte oscuridad (Lc 11: 33-35).  

Nuestro testimonio es arma social de gran poder en el presente, el testimonio es 
literalmente escuela para nuestros futuros discípulos, estos últimos, fruto de 
nuestros distintos esfuerzos al interior y exterior de las misiones y parroquias 
de esta Diocesis. Si queremos discipular a hermanos de nuestras congregaciones 
el testimonio de nuestra vida y ministerialidad son antorcha de claridad y guía 
por el camino del Evangelio.  

Te reconocemos Señor y no dejamos que los signos de tu poder distraigan 
nuestro corazón. Te amamos no por lo que nos das, sino por lo que eres en 
nuestra vida. 

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  
 

• Los discípulos, seres de luz o de oscuridad para sus hermanos. 
• Testigos del Bautismo y testimonio vivo de su gracia. 
• Rm 13:13. 
• Rm 14:1.  

 

Camino de nuestra Reflexión. 
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El discipulado exprés es un fenómeno que se produce en la mal formación de la 
misión de la Iglesia, es cautivar las emociones de los creyentes, pero sin darles 
auténticamente mensaje salvífico. Hoy como hace 2000 años no podemos 
darnos el lujo de caminar sin saber a donde nos llevaran nuestros pasos. Hoy, 
como hace mucho tiempo, el camino y el caminar saben a donde llegaran. El 
temor o miedo ante la perdida o posible perdida de feligresía es rezago de la 
condición anterior gobernada por la incertidumbre como expresión del poder de 
los pecados personales sobre los ministros y su entorno inmediato.  Las obras 
viejas son aquellas que se realizan por fuera de nuestro discipulado y su praxis 
debilita la imagen de Dios (imago Dei) en el discípulo y en el discipulado. 
Nuestra actitud no solo puede revelar lo que hay en nosotros sino también lo 
que hay de Dios en nuestras vidas. Negarnos a nosotros mismos es un acto 
volitivo que nos libera de las presiones del entorno y nos introduce en el caminar 
y vivir acorde con la voluntad de Dios predicada en nuestras celebraciones 
litúrgicas.  Hacer la voluntad de Dios es un misterio que, en muchas ocasiones, 
literalmente se alinea con nuestra vida por su misericordioso amor. El discípulo 
episcopal en función de su ministerio puede hacer vivida esta realidad de 
donación y entrega, también puede y debe recordarnos el sacrificio de Cristo en 
la Cruz cuya fuerza más poderosa que los clavos fue el amor por nosotros y su 
deseo inmenso de compartir su Reino. 

 

 

Discipulado como testigo y testimonio de Cristo Maestro.  
 

Construyendo nuestra reflexión. 

• Dónde crees está el poder de la Cruz para el creyente episcopal.  
• Qué implica para el discípulo de hoy, “vivir como a plena luz del día 

siempre” en la cosmovisión Paulina. 
• Analiza el texto en el recuadro anterior y explica sus implicaciones para 

nuestro discipulado.  
• Qué aspectos de tu vida son atractivos para que otros dispongan su vida 

al discipulado en nuestra congregación.  
• Qué cualidades posee tu congregación que atraiga a otros a los “pies de 

Cristo”. Prepara una lista y compártela con los demás.  
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Nuestro llamado: La luz nos apasiona y motiva, llena de esperanza el recinto 
donde ésta es encendida, pero también deja al descubierto cuanto realmente hay 
en nosotros y en los lugares donde brilla. El llamado es claro y determinante, 
como discípulos somos luz y guía, y la obscuridad contradice la razón de todo 
discipulado…  

 

Tercer domingo de Adviento.  
 

Motivación.  

La identidad discipular es un requisito insustituible en la edificación de una vida 
con propósito de fe, es decir, cada uno de nosotros en las responsabilidades que 
libremente asumimos desde nuestro ministerio, tanto los clérigos como los 
laicos comprometidos y/o ministros laicos con licencia, debemos considerar que 
el camino que nos conduce a la realización de nuestro ministerio pasa por la 
fuente de gracia que son las celebraciones litúrgicas de la Iglesia y en cuyo 
sentir vivimos la actualidad de nuestra relación con el Dios de la vida. No 
podremos hacer discípulos sin la vida de la gracia, porque de ella fluye el 
testimonio del creyente y da razón a su interioridad.  Nuestra Iglesia sabiamente 
nos habla de los “Medios de Gracia” y su praxis que es el gran determinador de 
una vida con vocación de trascendencia, en el contexto de esta reflexión 
encontramos elementos clave para nuestra sujeción a la gracia. Miremos pues, 
algunos de estos valiosos recursos que desde el Bautismo como nuestra 
iniciación cristiana están a nuestro alcance:  

 

Medios de Gracia habituales en nuestra vida y ministerio.  
 
Vida sacramental (Sacramentos y Ritos Sacramentales) 

El Decálogo (Mandamientos de la Ley de Dios)  

Lectura y meditación de las Sagradas Escrituras (particularmente el 

Evangelio) 

Obras de amor y misericordia por el prójimo 

Oración y meditación diaria 

Nuestra congregación o comunidad de fe 

Nuestra liturgia en general 

  

Usos y Costumbres  
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Todas aquellas practicas que nacen y en el pasado nacieron en el ámbito 

tanto canónico, como litúrgico de nuestra Iglesia, Las mismas que al no 

contradecir nuestra cosmovisión y doctrina y profesión de fe fueron 

ratificadas hasta convertirse en ley en el ámbito de nuestra Comunión.  

Aquí podemos incluir los textos que se conservan en nuestro Libro de Oración 

Común (L.O.C) y que hemos denominado: Bosquejo de la Fe y Documentos 

Históricos (Pág.737/ 772) cuya universalidad es determinante en nuestra 

visión antropológica, sociológica, espiritual, canónica, doctrinal y litúrgica 

de la Iglesia.  

 

Caminamos y reflexionamos. 

Sin considerar estos elementos es imposible construir una relación Discípulo-

Maestro, con Cristo y mucho menos conducir a otros al discipulado.  Si bien la 
gracia como su nombre lo indica es una amorosa gratuidad de Dios, pero se 
debe cultivar como cualquier experiencia relacional en el ser humano y más aun 
tratándose de un creyente. Nuestro discipulado debe interiorizar los distintos 
estadios y momentos en la vida de Jesús y encontrar en ellos su enseñanza que 
le permitirá enfocar su discipulado. El discernimiento es indispensable para 
vivenciar en nosotros las huellas del amor de Dios, un discernimiento que sin 
duda nos permitirá ver más allá de la Cruz y compartir con quienes estamos 
discipulando todo el caudal del amor de Dios en su adorado Hijo.   

La vida de la congregación (Estación de Predicación, Misión, Parroquia, y en 
general nuestros ministerios) todos ellos bajo la guardia de la vida diocesana y 
la autoridad del Ordinario de Lugar (Obispo Diocesano) se constituye en 
depositaria de la vida de gracia y para usar una expresión común “depositaria 

de nuestra fe en el Dios Trino y Uno” … sin un Proyecto de Vida Interior, no 
es posible crecer en el camino de nuestra espiritualidad, es nuestro propósito 
acompañar solidariamente al Señor en la vía de la Cruz, para poder hacerlo en 
el camino de su gloriosa Resurrección. Nuestra vida interior hace de la 
solidaridad cristiana un valor de suprema importancia en la vida del bautizado.  

Los discípulos están también en la calle, y debemos salir a su encuentro, como 
anglicano parafraseamos a John Henry Newman (1801/1890) fundador con 
John Keble (1782/1866) del Movimiento de Oxford en Inglaterra en el año 1832 
“Allá afuera hay otros que creen como nosotros”. Entendemos que es ingente 
acatar el llamado de buscar las ovejas que están dispersas y para ello, nos 
ampara la universalidad de la ministerialidad de nuestra Iglesia y el necesario 
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accionar de nuestras congregaciones. Los discípulos en su proceso formativo se 
deben a sus hermanos con los que interactúan cada día y momentos. Miremos 
el texto de Emaús y los signos por los cuales reconocieron a Jesús resucitado, 
que son en su momento praxis por medio de las cuales Jesús afirmó la identidad 
de sus discípulos y en ellos su discipulado. 

Texto guía.   

13. Aquel mismo día, dos de los discípulos se dirigían a un pueblo llamado 
Emaús, a unos once kilómetros de Jerusalén. 14. Iban hablando de todo lo que 
había pasado. 15. Mientras conversaban y discutían, Jesús mismo se acercó y 
comenzó a caminar con ellos. 16. Pero, aunque lo veían, algo les impedía darse 
cuenta de quién era. 17. Jesús les preguntó: 

—¿De qué van hablando ustedes por el camino? 

Se detuvieron tristes, 18. y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, contestó: 

—¿Eres tú el único que ha estado alojado en Jerusalén y que no sabe lo que ha 
pasado allí en estos días? 

19. Él les preguntó: 

—¿Qué ha pasado? 

Le dijeron: 

—Lo de Jesús de Nazaret, que era un profeta poderoso en hechos y en palabras 
delante de Dios y de todo el pueblo; 20. y cómo los jefes de los sacerdotes y 
nuestras autoridades lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo 
crucificaran. 21. Nosotros teníamos la esperanza de que él sería el que había de 
libertar a la nación de Israel. Pero ya hace tres días que pasó todo eso. 22. Aunque 
algunas de las mujeres que están con nosotros nos han asustado, pues fueron de 
madrugada al sepulcro, 23. y como no encontraron el cuerpo, volvieron a casa. 
Y cuentan que unos ángeles se les han aparecido y les han dicho que Jesús 
vive. 24. Algunos de nuestros compañeros fueron después al sepulcro y lo 
encontraron tal como las mujeres habían dicho, pero a Jesús no lo vieron. 

25. Entonces Jesús les dijo: 

—¡Qué faltos de comprensión son ustedes y qué lentos para creer todo lo que 
dijeron los profetas! 26. ¿Acaso no tenía que sufrir el Mesías estas cosas antes de 
ser glorificado? 
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27. Luego se puso a explicarles todos los pasajes de las Escrituras que hablaban 
de él, comenzando por los libros de Moisés y siguiendo por todos los libros de 
los profetas. 

28. Al llegar al pueblo adonde se dirigían, Jesús hizo como que iba a seguir 
adelante. 29. Pero ellos lo obligaron a quedarse, diciendo: 

—Quédate con nosotros, porque ya es tarde. Se está haciendo de noche. 

Jesús entró, pues, para quedarse con ellos. 30. Cuando ya estaban sentados a la 
mesa, tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a Dios, lo partió y se 
lo dio. 31. En ese momento se les abrieron los ojos y reconocieron a Jesús; pero 
él desapareció. 32. Y se dijeron el uno al otro: 

—¿No es verdad que el corazón nos ardía en el pecho cuando nos venía 
hablando por el camino y nos explicaba las Escrituras? 

33. Sin esperar más, se pusieron en camino y volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los once apóstoles y a sus compañeros, 34. que les 
dijeron: 

—De veras ha resucitado el Señor, y se le ha aparecido a Simón. 

35. Entonces ellos dos les contaron lo que les había pasado en el camino, y cómo 
reconocieron a Jesús cuando partió el pan. (Lc 24:13-35). 

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  
 

• Nuestro caminar transita también por Emaús. 
• Cómo reconocemos al Señor en nuestra congregación. 
• Qué tan importante es la Eucaristía en tu vida interior. 
• Nuestra oración eucarística.  

 

Construyendo nuestra reflexión. 

• Pregunta en tu grupo de estudio y reflexión, cual fue la oración o palabra 
que más llamó la atención sobre el texto de Emaús. Construye con ella o 
ellas, un relato, para ser compartido con la congregación el domingo 
siguiente antes de concluir el servicio eucarístico.  
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• “Allá afuera hay…” complementa la oración según la visión misionera 
de tu congregación, y cómo esta oración puede motivar la misión y 
construcción de tu discipulado y el de otros que tienen contacto habitual 
contigo.  

• Preparen una lista de los dones compartidos con el resucitado en Emaús.  
• Cuanto hay de Emaús en tu discipulado y en tu congregación. 
• Buscar un texto bíblico afín con las enseñanzas del discipulado de Emaús 

y relacionar sus enseñanzas.    

 

Nuestro Llamado: Caminamos a “Emaús” en cada decisión que tomamos, 
en cada compromiso eclesial asumido, permitimos al Señor ser compañía, 
pero también cuestionamiento, discipular a otros hermanos implica una total 
y totalizante disposición dinámica de acoger y asumir al otro, sin buscar otra 
cosa que transparentar el “rostro amoroso de Cristo” en su ser. En esta tesitura 
¿Cuántas personas llegaron a la congregación por tu gestión y 
acompañamiento?...  
 

 

Cuarto domingo de Adviento.  
 

Motivación.  

Un verdadero encuentro con el Señor transforma al discípulo. Si alguien afirma 
haber experimentado el gozo de Cristo, pero no refleja un cambio profundo, 
bien puede tratarse de una situación meramente emocional, encontrarse con 
Cristo en nuestro caminar de Adviento se manifiesta en la conversión radical de 
nuestro ser pleno, es decir, ver su amor, es tan precioso como el mayor de los 
tesoros, es amar, buscar, atesorar y conservar en la vida y todo lo que ella es y 
será para los bautizados. La mayor riqueza de nuestro discipulado es conservar 
este amor y tener la capacidad de compartirlo generosamente. Discipulado vivo 
y en continuo accionar. Caminar en la fe implica amar y sentir predilección por 
la Eucaristía. El discípulo episcopal es eucarístico por naturaleza y ve en este 
sacramento la fuente de su vida interior.   

Texto guía.  

35 y Jesús les dijo: 
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—Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el que 
cree en mí, nunca tendrá sed. 36 pero como ya les dije, ustedes no creen, aunque 
me han visto. 37 todos los que el Padre me da, vienen a mí; y a los que vienen a 
mí, no los echaré fuera. 38 porque yo no he bajado del cielo para hacer mi propia 
voluntad, sino para hacer la voluntad de mi Padre, que me ha enviado. 39 Y la 
voluntad del que me ha enviado es que yo no pierda a ninguno de los que me ha 
dado, sino que los resucite en el día último. 40 porque la voluntad de mi Padre 
es que todos los que miran al Hijo de Dios y creen en él, tengan vida eterna; y 
yo los resucitaré en el día último (Jn 6:35-40).  

Camino de nuestra reflexión.  

El encuentro eucarístico es una de las mayores riquezas de nuestro discipulado 
actual, el bautizado episcopal trae a la mesa del Señor cada domingo sus 
intenciones y las deposita delante de su Señor. La acción de salir al mundo es 
con la gracia de la Eucaristía para ser constructores de paz y fraternidad. Para 
construir comunidad es vital que el creyente abandone la desesperanza que en 
altas dosis inocula el mundo y sus relaciones caóticas. La Eucaristía es armonía 
y con ella irradiamos la existencia y las relaciones vitales aquí y ahora 
constituidas. Un alimento que ha bajado del cielo es signo de esa entrega 
amorosa que inició en el vientre de María y que hoy se vive profundamente en 
la maternidad eclesial. La Resurrección espiritualiza poderosamente un cambio 
de vida radical en el discípulo eucarístico.   

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  
 

• Soy el pan vivo bajado del cielo. 
• Eucaristía amor y donación del Señor. 
• Lo que puedo ofrecerte Señor. 
• Doy vida y la doy en abundancia. 

 

Construyendo nuestra reflexión. 

• Cómo tu grupo de reflexión puede explicar el enunciado o titulo de esta 
reflexión, sin el empleo de palabras.  

• Qué tesoro encontraste en tu congregación y como puedes hacer para que 
otros sean parte de todo ello.  
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• Cuál es la determinación pastoral de tu misión para conservar feligresía.  
• Busca un texto bíblico apropiado para explicar el tercer punto y construye 

un relato que pueda servir de motivación a tus hermanos en la fe 
(congregantes y simpatizantes).  

• Preparen una cartelera que los feligreses puedan ver, donde se ilustre los 
valores más relevantes de la misión o congregación.  

 

Nuestro Llamado: Dios intíma su voluntad salvífica en cada uno de sus 
discípulos, esta acción también llega a nuestras vidas. La opción por Cristo es 
consecuencia de una vida interior que se nutre con los dones eucarísticos que 
compartimos cada domingo. Tu discipulado traerá a otros a los “pies de 

Cristo” en la medida de tu compromiso y vivencia con la Eucaristía 
dominical… al no participar tu “bolsa” estará vacía.  

 

NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR. 
DÍA DE NAVIDAD. 

 

(Esta reflexión se hace antes de la celebración de la Epifanía). 

 

Motivación.  

Nuestras palabras no son solo comunicación, sino también una fábrica de 
imágenes que enriquecen nuestro lenguaje, hablar de Cristo es ilustrar cada una 
de estas palabras con un testimonio tan poderoso como el misterio de Nazaret, 
las imágenes que construimos son fruto de nuestro convencimiento de fe, somos 
discípulos en constante trasegar por la vida y sus realidades, desde la Sagrada 
Familia hasta la nuestra, el testimonio del discípulo es fuente de conversión y 
motivación para otros. Es pues, un sano intercambio de imágenes como padres, 
esposos, hijos, amigos y correligionarios. El mensaje de la Iglesia toma carne y 
hueso en las acciones de cada bautizado y el mundo podrá creer si en realidad 
nos amamos como Cristo mismo nos ama. Cada predica de la congregación se 
ilustra mejor en la vida y obra de sus feligreses. Un nacimiento, una boda, una 
confirmación o bendición del hogar, son imágenes que hablan de todo lo bueno 
y santo que vivimos en la congregación, aquí el discípulo trae su vida como 
signo y símbolo totalizante del Evangelio encarnado.  
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Texto guía.  

2 por aquel tiempo, el emperador Augusto ordenó que se hiciera un censo de 
todo el mundo. 2 este primer censo fue hecho siendo Quirinio gobernador de 
Siria. 3 todos tenían que ir a inscribirse a su propio pueblo.4 Por esto, José salió 
del pueblo de Nazaret, de la región de Galilea, y se fue a Belén, en Judea, donde 
había nacido el rey David, porque José era descendiente de David. 5 fue allá a 
inscribirse, junto con María, su esposa, que se encontraba encinta. 6 y sucedió 
que mientras estaban en Belén, le llegó a María el tiempo de dar a luz. 7 y allí 
nació su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en el establo, 
porque no había alojamiento para ellos en el mesón. (Lc 2:1-7). 

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  

• Qué puedo darte Señor. 
• El silencio de María. 
• Testimonio de la familia de Nazaret. 
• Por qué a los pastores. 

 

Hacia nuestra reflexión.  

La escena es enternecedora, los afanes de los padres por prodigar el mejor 
cuidado posible a sus hijos, a quienes los verán siempre “pequeños” José está 
listo para intervenir y asumir con amor su responsabilidad, la misma que brota 
de su profundo amor por María y su inquebrantable fe. A pesar de las 
necesidades evidentes no abandona su rol y mucho menos toma distancia de la 
realidad que le corresponde asumir, lo mismo para cada uno de nosotros, no 
podemos esquivar la responsabilidad de ser propagadores de nuestra fe en el 
Dios Humanado. La debilidad del Niño Dios es realmente la fortaleza de la 
humanidad en él reflejada y asumida radicalmente. Somos discípulos 
congregantes y nuestra vivencia del discipulado parte precisamente del 
encuentro comunitario donde recibimos la riqueza de la Eucaristía y la Palabra, 
para luego salir al mundo, literalmente, y traer a otros a los pies del Señor.  

Construyendo nuestra reflexión. 
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• Qué tradiciones se viven en tu congregación. Discutir y concluir en tu 
grupo de trabajo sobre este primer punto. Con la información recaudada 
elabora una serie de imágenes que pueden fijar en un lugar del templo o 
del salón social de la congregación.  

• Tu congregación tiene el “ministerio o pastoral infantil establecido” y de 
no ser así qué pasos se pueden dar para atender pastoralmente a los niños 
y jóvenes durante estas fiestas.  

• Las políticas de prevención del abuso o maltrato infantil, son conocidas 
en tu congregación, de no ser así, cómo piensan proteger a la niñez y 
promover la fe cristiana en ellos y su núcleo familiar. Este interrogante 
deben discutirlo en presencia de los miembros de la Junta de la 
congregación.  

• Según los puntos anteriores y después de su reflexión, qué pasos están en 
capacidad de dar para construir el discipulado en su congregación y cada 
uno de estos grupos de trabajo, el presente insumo como puede apoyar 
esta iniciativa de hacer nuevos discípulos para la congregación. Las 
conclusiones deben agregarlas a un documento de compromiso misionero 
para clérigos y ministros y lideres laicos de su congregación.  

 

Nuestro Discipulado: El nacimiento o alumbramiento es siempre 
esperanzador y motivo de gran regocijo en la vida de la familia y 
especialmente de los padres. La congregación se llena de vida cuando llegan 
nuevos hijos a sus filas. Nuestro discipulado será realmente fecundo cuando 
otros nacen al interior de nuestra Iglesia. Como discípulo no permitas que el 
Maestro esté solo en la vida de tu congregación, lleva a otros a sus pies…  

 

LA EPIFANÍA O MANIFESTACIÓN DEL SEÑOR.  

 

(esta reflexión se hace durante uno o dos domingos después de Epifanía, 
según determine el vicario o responsable de misión, en cualquier caso, 
concluirá antes de Miércoles de Ceniza). 

Motivación.  
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La manifestación amorosa de Dios al mundo se vive en su adorado Hijo, esta 
manifestación es vivida desde nuestra liturgia y todo aquello que asumimos 
públicamente. Aquí nuestro discipulado se extiende fuera de los templos y tiene 
por objeto el manifestar que creemos y vivimos como hace 2000 años este 
acontecimiento saludable. La salvación toma forma en el amoroso Dios 
Humanado y nosotros, Imago Dei de aquel que en amor y gracia dispuso nuestro 
encuentro con la fuente de la vida que brota del seno trinitario. Epifanía es 
novedad de vida discipular, es sobre cualquier consideración un momento 
atemporal revelado en nuestras vidas. Somos pues discípulos de la revelación y 
testigos hoy como lo fueron los personajes citados por el Evangelio.  

Texto guía.  

7 entonces Herodes llamó en secreto a los sabios, y se informó por ellos del 
tiempo exacto en que había aparecido la estrella. 8 luego los mandó a Belén, y 
les dijo: —Vayan allá, y averigüen todo lo que puedan acerca de ese niño; y 
cuando lo encuentren, avísenme, para que yo también vaya a rendirle 
homenaje.9 Con estas indicaciones del rey, los sabios se fueron. Y la estrella que 
habían visto salir iba delante de ellos, hasta que por fin se detuvo sobre el lugar 
donde estaba el niño. 10 cuando los sabios vieron la estrella, se alegraron 
mucho. 11 luego entraron en la casa, y vieron al niño con María, su madre; y 
arrodillándose le rindieron homenaje. Abrieron sus cofres y le ofrecieron oro, 
incienso y mirra. 12 después, advertidos en sueños de que no debían volver a 
donde estaba Herodes, regresaron a su tierra por otro camino (Mt 2:7-12). 

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  

• Pequeños ante los hombres, pero sabios delante de Dios. 
• Más precioso que el oro. 
• La humanidad a los pies del Niño Dios. 

 

Hacia nuestra reflexión.  

La expresión Mateana es simple, pero llega al punto requerido por los creyentes, 
la revelación no es un asunto de merito alguno o de condición particular, Dios 
literalmente ama “el misterio” no como fenómeno inexplicable, sino en todo 
caso, como intimidad profunda de fe y amor, aquellos hombres no son descritos 
realmente porque su apariencia y dignidad en el siglo no son en absoluto 
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relevantes. Dios deja claro que esconde la verdad a quienes no tienen el 
suficiente amor para buscarla y encontrarla. Los antiguos asumieron que los 
popularmente llamados “reyes magos” venían de Egipto, Persia, Arabia, alguno 
de estos reinos. Todo discípulo viene de la realidad que esta construyendo y 
unos y otros, sin duda, pueden sobreponerse a las distancias del afecto y las 
emociones para caminar y ser guiados por la gracia como si fuera una estrella. 
Incienso, Mirra y Oro, pueden seducir en el mundo, pero ante Dios lo que 
realmente le hace develar su misterio es el amor. No podemos confiar en el oro 
creyendo que al poseerlo estaremos seguros en un mundo cambiante como el 
que hemos construido. No podemos asumir que los regalos del mundo nos 
capacitan para ser auténticos discípulos o serlo para otros en el mundo, las 
distintas realidades confluyen implícitamente en una y dinámica existencial 
animada por la gracia. Recordemos que la “polilla” corroe la mente y vida del 
discípulo si este le permite interferir en su experiencia de amor con el Dios 
revelado.  

Construyendo nuestra reflexión.  

• Bajo discreción cada grupo o grupo de trabajo debe hacer un listado de 
personas que pueden traer a la congregación, y diseñar un plan de 
atención pastoral para motivar su incorporación a la vida de la misión, 
dicho plan debe ser elaborado con la supervisión del vicario o encargado 
de misión.  

• La vida de la congregación es dinámica como la predicación y en general 
las acciones y ritos en ella celebrados. Partiendo de esta primicia 
distribuir los grupos de reflexión en orden a una responsabilidad concreta 
para la evangelización del vecindario o cercanos a ella. Para concretar 
esta dinámica seguir los siguientes pasos: 

A. Establecer un líder de discipulado en cada grupo de trabajo. 
B. No más de tres integrantes por grupo. 
C. Programar dos encuentros por semana. 
D. Distribuir las rutas de evangelización según los grupos o las familias o 

nuevos integrantes a ser atendidos.  
E. Cada grupo tendrá un domingo después de Epifanía para animar y 

motivar el servicio eucarístico.  
F. Sugerimos invitar a los integrantes de Junta de misión al momento de 

evaluar las distintas actividades de los grupos pastorales, o en su defecto, 
preparar una gran actividad con todos.  
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Nuestro Discipulado: Los personajes venidos de oriente comúnmente 
llamados “reyes magos” más allá de esta consideración, tomaron la seria 
decisión de salir de la comodidad de sus hogares y actividades personales para 
embarcarse en tamaña empresa que puso en riesgo sus vidas, en aquella época 
los viajes siempre revestían peligro, piratas, delincuentes y hordas de 
desposeídos que asechaban en los caminos. Superando este panorama 
acudieron llegando a los pies del Niño Dios. Nuestro discipulado está hecho 
para superar cualquier dificultad sin alejarnos de la congregación, somos 
pues, unos “todo terreno” al servicio de la Iglesia…   

 

Recurso: La Epifanía nos permite asumir una postura expectante que sirve 
como preparación inmediata a la Cuaresma, y este tiempo en su cronología 
litúrgica es una herramienta de neto componente misionero en la vida de la 
congregación, es decir, tiempo ideal para plantar la semilla misionera en 
nuestros hermanos feligreses y diseñar espacios donde el común denominador 
sea el “buscar” fuera de nosotros a los nuevos integrantes de la vida 
congregacional.  

 

MIERCOLES DE CENIZA.  

 

(La liturgia propia de esta celebración la encontramos en la pág. 182, y su 

Colecta en la 132). Durante esta celebración el silencio se convierte en un 

recurso y una ofrenda solidaria con el Dios Humanado. Distintas practicas de 

piedad como la Vía de la Cruz, la Gran Letanía, y la Liturgia de la Luz (Págs. 

73-79 del L.O.C). Se aconseja emplear los días previos a esta celebración para 

introducir algunas de estas practicas como preparación inmediata.  

Simbología: El símbolo de la Ceniza puede ser utilizado para construir 

imágenes que lleguen a los congregantes desde la perspectiva de su 

cotidianidad. Paisajes, rostros, problemas, todo ello, reflejando en las sombras 

el desorden y daño que el pecado ocasiona a la persona humana y como altera 

su visión del mundo y sus hermanos. El agua elemento material del santo 
Bautismo “borra” la Ceniza, y permite que el ser humano muestre su auténtica 
condición. Exaltar el papel penitencial de este rito y actualizar su comprensión 
en el presente. Como ruta de acción los grupos de trabajo designados por el 
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vicario y/o responsable de misión, pueden construir relatos o sociodramas con 
estos elementos.  

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  

• Ceniza y sacrificio, entrega de amor. 
• Penitencia o amor, sacrificio o perdón.  
• Ayuno de los sentidos y la voluntad. 

 

LA CUARESMA.  

 

(Como preparación inmediata a cada Domingo en Cuaresma podemos celebrar 

la “Gran Letanía” págs. 114-121, es aconsejable hacerlo antes de la 

celebración dominical). 

Motivación.  

(Esta actividad debe convocarse para el primer o segundo domingo en 
Cuaresma). Dejando espacio propicio para la reflexión en la congregación 
después de la liturgia de Miércoles de Ceniza.  

La Cuaresma es una Estación litúrgica denominada como “tiempo fuerte” por 
su importancia en la vida espiritual del creyente, su praxis se remonta a los 
siglos III y IV. Inicialmente se vivía entre el clero y los religiosos de vida 
conventual, pero ante sus beneficios espirituales la Iglesia lo extendió como 
practica saludable a todos los bautizados. Nosotros hemos seguido esta praxis 
por su valor eclesial y como preparación indispensable para la vivencia del 
Santo Triduo Pascual y el anuncio de la Resurrección del Señor. El color 
litúrgico que predomina es el “Morado” y las practicas cuaresmales más 
comunes son: el ayuno, la oración, las obras de misericordia, y la revisión 
constante de nuestras acciones (examen de conciencia). Nuestra tradición 
litúrgica recomienda enfáticamente no administrar durante este tiempo el Santo 
Bautismo, los mismos pueden ser celebrados en Pascua como la fecha más 
apropiada por su significación para la vida del creyente. Se invita a los novios 
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y prometidos a considerar otras fechas para la celebración de sus bodas distintas 
a este “tiempo fuerte de nuestra liturgia”.  

Cuaresma es tiempo especialísimo de oración y revisión de nuestra vida y sus 
avances espirituales en búsqueda de la perfección cristiana, durante esta 
Estación litúrgica los “Medios de Gracia” son de suma importancia para nuestra 
vida congregacional. El discipulado congregacional se prepara a conciencia 
para hacer pausa y reinicio según las exigencias de la Cuaresma. Nuestro 
testimonio de vida y servicio, son un binomio de suma importancia en nuestra 
misión.  

 

Nuestro Discipulado: Nuestro discipulado requiere de los diferentes tiempos 
o estaciones de nuestra liturgia, alimentar nuestro seguimiento del Señor se 
matiza en cada etapa de nuestra vida interior. La Cuaresma como “tiempo 

fuerte” de nuestra liturgia nos invita a asumir una postura de oración solidaria 
de la forma como el propio Señor vivió pudiendo responder a las tentaciones 
y pruebas que su misma cotidianidad enfrentaba. El valor de luchar contra el 
pecado y los enemigos espirituales, son un recordatorio constante de nuestra 
fragilidad interior y un asentir permanente ante Cristo y su Iglesia.  El 
discípulo cristiano no puede serlo lejos de su Maestro, no puede serlo sin su 
congregación. La comunidad más arcaica era la constituida por Jesús y sus 
discípulos y las familias y entorno de estos…  
 

 

Texto guía.  

 

1 el Señor me dijo: «Grita fuertemente, sin miedo, alza la voz como una 
trompeta; reprende a mi pueblo por sus culpas, al pueblo de Jacob por sus 
pecados. 2 diariamente me buscan y están felices de conocer mis caminos, como 
si fueran un pueblo que hace el bien y que no descuida mis leyes; me piden 
leyes justas y se muestran felices de acercarse a mí,3 y, sin embargo, dicen: 
“¿Para qué ayunar, si Dios no lo ve? ¿Para qué sacrificarnos, si él no se da 
cuenta?” El día de ayuno lo dedican ustedes a hacer negocios y a explotar a sus 
trabajadores; 4 el día de ayuno lo pasan en disputas y peleas y dando golpes 
criminales con los puños. Un día de ayuno así, no puede lograr que yo escuche 
sus oraciones.5 ¿Creen que el ayuno que me agrada consiste en afligirse, en 
agachar la cabeza como un junco y en acostarse con ásperas ropas sobre la 
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ceniza? ¿Eso es lo que ustedes llaman “ayuno”, y “día agradable al Señor”?6 
Pues no lo es. El ayuno que a mí me agrada consiste en esto: en que rompas las 
cadenas de la injusticia y desates los nudos que aprietan el yugo; en que dejes 
libres a los oprimidos y acabes, en fin, con toda tiranía;7 en que compartas tu 
pan con el hambriento y recibas en tu casa al pobre sin techo; en que vistas al 
que no tiene ropa y no dejes de socorrer a tus semejantes.8 Entonces brillará tu 
luz como el amanecer y tus heridas sanarán muy pronto. Tu rectitud irá delante 
de ti y mi gloria te seguirá.9 Entonces, si me llamas, yo te responderé; si gritas 
pidiendo ayuda, yo te diré: “Aquí estoy.” Si haces desaparecer toda opresión, si 
no insultas a otros ni les levantas calumnias,10 si te das a ti mismo en servicio 
del hambriento, si ayudas al afligido en su necesidad, tu luz brillará en la 
oscuridad, tus sombras se convertirán en luz de mediodía (Is 58:1-10).  

 

Nombre de algunas meditaciones grupales.  
 

• Meditación frecuente con la “Gran Letanía” durante esta Estación 
litúrgica (L.O.C. Págs. 114-121). 

• El ayuno que agrada a Dios. 
• “Este pueblo me honra con sus labios, pero su corazón está lejos de mí”. 

Profeta Isaías.  
• “Sirve más una hora de justicia que un año de oración” San Agustín de 

Hipona.  

 

Hacia nuestra reflexión.  

Cada domingo en Cuaresma es una oportunidad para ir construyendo un camino 
seguro que nos llevará al culmen de la celebración cristiana por antonomasia 
que es la Resurrección del Señor. Cuaresma dispone nuestros sentimientos de 
solidaridad profunda con el sufriente, en nuestra dimensión, el sufriente inicia 
en Jesús y por extensión a cada persona con la que tenemos relación en la 
congregación y fuera de ella, atendiendo distintos escenarios de la vida de la 
misión y la Iglesia. La Cuaresma posee su propia cronografía, una hace 
referencia al tiempo litúrgico y la segunda a la realidad donde el creyente 
episcopal explicita su fe y se relaciona con el Dios viviente, tanto la primera 
como esta, tienen una estrecha relación con la vida y los valores del bautizado, 
ambas nos ubican en la realidad presente y futura de la condición del nuevo 
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pueblo de Dios, su Iglesia. Tiempo ideal para fortalecer la vida espiritual de 
nuestros hermanos feligreses.  

La justicia es compromiso de los cristianos que viven según los valores del 
Evangelio, recordemos que estamos empeñados en la búsqueda del Reino y su 
Justicia, argumento evangélico que delimita nuestra moral y ética cristiana. Ver 
en el otro a “otro Cristo” es importante para caminar en pos de la fraternidad y 
respeto por la vida y las circunstancias de los demás que en términos 
evangélicos es mi prójimo. La moral judía fue superada por el mensaje de Jesús.  

 

La norma cristiana está contenida en el Evangelio y se hace concreta cuando 

la convertimos en praxis. Amar es fundamental para estructurar y respetar la 

vida en todas sus formas.   

 

Construyendo nuestra reflexión.  

• Qué aspectos de la Cuaresma son práctica habitual en tu congregación.  
• Reunir dos grupos de trabajo y elaborar una serie de ayudas y 

motivaciones visuales para la congregación donde de manera pedagógica 
se explique esta Estación litúrgica, tanto a niños como a jóvenes y 
adultos, buscar espacios apropiados para fijar este recurso visual.  

• Generar al menos dos personas encargadas de hacer la Gran Letanía cada 
domingo antes de la celebración eucarística. 

• Cada grupo que conforme el vicario o responsable de misión, tiene como 
función ilustrar la Liturgia de la Palabra dominical (primera parte de la 
Eucaristía) y repartir píldoras de su contenido, durante los domingos en 
Cuaresma, se recomienda mensaje de motivación y compromiso. 

• Según esta orientación es conveniente que se cree una comisión para 
elaborar la celebración de la pascua infantil y juvenil, en congregaciones 
con presencia de niños y jóvenes. 

• Sugerimos a los encargados de la congregación dedicar un día para hacer 
una liturgia de índole penitencial para motivar el examen e inventario 
emocional y actitudinal entre sus feligreses, (días sugeridos, lunes y 
martes santo).  
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Construyendo nuestra reflexión (este ejercicio se adelanta el cuarto domingo 
en Cuaresma).  

• En los grupos de trabajo establecidos por el responsable de la 
congregación, estudiar la Oración Colecta de este domingo (Pág. 133, 
L.O.C) compartir breves mensajes después de la santa comunión con la 
feligresía, es bueno escoger uno o dos voceros para esta actividad.  

• Como preparación inmediata sugerimos narrar el Evangelio de la Pasión 
del Señor en sociodrama, que involucre a las fuerzas vivas de la 
congregación (días sugeridos, Domingo de Palmas y Viernes Santo). 

• Para responder a las distintas funciones litúrgicas y contar con himnos 
apropiados se puede constituir el “coro de la congregación” encabezado 
por un director y de ser posible un capellán. 

• Los ministros laicos deben conformar al menos un grupo de estudio y 
respuesta a estas actividades motivacionales.  

 

DOMINGO DE RAMOS O PALMAS.  
 

Ver Colecta Pág. 134/ L.O.C. Su Liturgia Propia/ Pág. 189. L.O.C.  
 

Esta celebración en conexión con dos momentos litúrgicos de suma importancia 
como la Cuaresma y el Triduo Pascual, nos invita a vivir nuestra fe desde la 
esperanza que aclama a Jesús entrando en Jerusalén, pero también de la certeza 
de haber sido comprados por Dios a precio del sacrificio de su adorado Hijo en 
la Cruz. Por ser esta eminentemente transitoria queremos compartir ideas para 
generar sensibilidad al interior de la vida de nuestras congregaciones y sus 
distintas expresiones de piedad.  

Construyendo relatos y comunicando experiencia creyente.  

A- Necesitamos conformar dos grupos de trabajo y reflexión que asuman las 
dinámicas referentes a esta celebración.  

B- El primer grupo ambientará las celebraciones en el templo y fuera de este, 
teniendo siempre presente la presencia de niños y jóvenes en la 
congregación. Desde el cuidado de nuestra casa común “Oikos” se 
pueden confeccionar banderitas, traer plantas vivas y luego plantarlas, 
con el compromiso de aclamar a Dios con el cuidado de estas. Estos 
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elementos usados se deben conservar como parte de esta pedagogía de 
lucha contra la contaminación y la destrucción de la vida en todas sus 
formas. Somos defensores de la vida y voz de los que no tienen voz.  

C- El segundo grupo tendrá a cargo la construcción de uno o más relatos con 
elementos bíblicos dicientes que motiven a la congregación en la 
dirección del valor de esta celebración y el acompañamiento espiritual 
que hacemos del Señor en estas horas de dificultades y drama. Como 
elemento pedagógico se puede construir una ruta usando papel reciclado 
que describa la cronografía de los momentos que vivió el Señor para 
llegar a estos eventos. Este recurso se puede colocar en el piso y guiar el 
recorrido, o fijarlo en las paredes del salón social o similar.   

 

Nuestro Discipulado: La penitencia evolucionó hasta asumir formas antes 
no entendidas así. Un discípulo no es esquivo ante el sufrimiento y 
responsabilidad en la toma de decisiones. Un discípulo congregacional está 
atento a interpretar el signo de los tiempos y responder desde la dinámica de 
su fe. La solidaridad es un valor clave en la vivencia de nuestro discipulado, 
nuestra congregación es un polo de desarrollo en valores evangélicos como 
los que describe constantemente el Evangelio. Ser solidarios se expresa de 
formas muy ricas en contenido y simbología. Nuestro discipulado hace de 
estos valores una praxis heroica al convertirlos en meta de nuestro accionar. 
No podemos dejar al Señor en soledad durante estas celebraciones, no es justo 
con aquel que nos ama al extremo…  

 

SANTO TRIDUO PASCUAL.  
 

(Jueves, Viernes y Sábado Santo, y Domingo de Resurrección, estas liturgias 
propias las encontramos en nuestro L.O.C, págs. 189- 216).  

Motivación.  

 

Jueves Santo  Viernes Santo Sábado Santo.  
Liturgia de la Palabra y 
Homilía/Predicación  

Liturgia de la Palabra 
(sin antífonas) y 
Homilía/ Predicación 

Liturgia de la Palabra 
(Historia de Salvación) 
y Homilía/ Predicación.  
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La Cena del Señor 
Sacerdocio de Cristo 
Orden ministerial 
Signo del amor... 

Pasión de Nuestro Señor 
según San Juan 
Colectas solemnes 
Antífonas especiales y 
Santa Cruz  
Ofrendas especiales… 
 

Vigilia Pascual 
Cirio Pascual 
(incorporado a nuestra 
liturgia) 
Renovación de las 
Promesas Bautismales 
Bendición del agua 
bautismal (Pila 
bautismal) … 
 

 

El grueso de cada contenido según el día es de gran riqueza para la congregación 
y para el diseño de una “Arquitectura espiritual” con énfasis en los 
acontecimientos salvíficos aquí descritos. La concepción de un triduo deja en 
firme una gran liturgia que culminará con la celebración de la Resurrección de 
Cristo el día Domingo. La Pascua se convierte en paso “obligado” de nuestra 
madurez espiritual. La liberación en el hoy de nuestra historia asume matices 
distintos, pero todo en analogía confluye dramáticamente pasando de muerte a 
vida, de esclavitud a libertad, de injusticia a justicia, de desgracia a la gracia… 
Este ultimo marca la vida del creyente y su pertenencia a la Iglesia de Cristo 
superando cualquier antropología, para centrarnos en el Dios vivo y vivificador 
de la humanidad.  

Texto guía.  

 

JUEVES SANTO.  
 

Ver Colecta Pág. 136/L.O.C.  
 

13 era antes de la fiesta de la Pascua, y Jesús sabía que había llegado la hora de 
que él dejara este mundo para ir a reunirse con el Padre. Él siempre había amado 
a los suyos que estaban en el mundo, y así los amó hasta el fin. 2-4 El diablo ya 
había metido en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la idea de 
traicionar a Jesús. Jesús sabía que había venido de Dios, que iba a volver a Dios 
y que el Padre le había dado toda autoridad; así que, mientras estaban cenando, 
se levantó de la mesa, se quitó la capa y se ató una toalla a la cintura. 5 luego 
echó agua en una palangana y se puso a lavar los pies de los discípulos y a 
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secárselos con la toalla que llevaba a la cintura. 6 cuando iba a lavarle los pies 
a Simón Pedro, éste le dijo:—Señor, ¿tú me vas a lavar los pies a mí?7 Jesús le 
contestó:—Ahora no entiendes lo que estoy haciendo, pero después lo 
entenderás. 8 Pedro le dijo: —¡Jamás permitiré que me laves los pies! 
Respondió Jesús: —Si no te los lavo, no podrás ser de los míos.9 Simón Pedro 
le dijo: —¡Entonces, Señor, no me laves solamente los pies, ¡sino también las 
manos y la cabeza! 10 pero Jesús le contestó: —El que está recién bañado no 
necesita lavarse más que los pies, porque está todo limpio. Y ustedes están 
limpios, aunque no todos. 11 dijo: «No están limpios todos», porque sabía quién 
lo iba a traicionar. 12 después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse la 
capa, se sentó otra vez a la mesa y les dijo: —¿Entienden ustedes lo que les he 
hecho? 13 ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. 
14 pues si yo, el Maestro y Señor, les he lavado a ustedes los pies, también 
ustedes deben lavarse los pies unos a otros. 15 yo les he dado un ejemplo, para 
que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho (Jn 13:1-15).  

 

VIERNES SANTO.  
 

Ver Colecta Pág. 136/L.O.C.  
 

10 porque la ley de Moisés era solamente una sombra de los bienes que habían 
de venir, y no su presencia verdadera. Por eso la ley nunca puede hacer perfectos 
a quienes cada año se acercan a Dios para ofrecerle los mismos sacrificios. 2 
pues si la ley realmente pudiera purificarlos del pecado, ya no se sentirían 
culpables, y dejarían de ofrecer sacrificios. 3 pero estos sacrificios sirven más 
bien para hacerles recordar sus pecados cada año. 4 porque la sangre de los toros 
y de los chivos no puede quitar los pecados. El sacrificio de Cristo 5 Por eso 
Cristo, al entrar en el mundo, dijo a Dios: «No quieres sacrificio ni ofrendas, 
sino que me has dado un cuerpo. 6 no te agradan los holocaustos ni las ofrendas 
para quitar el pecado. 7 entonces dije: “Aquí estoy, tal como está escrito de mí 
en el libro, para hacer tu voluntad, oh Dios.”» 8 En primer lugar, dice que Dios 
no quiere ni le agradan sacrificios ni ofrendas de animales, ni holocaustos para 
quitar el pecado, a pesar de que son cosas que la ley manda ofrecer. 9 Y después 
añade: «Aquí vengo para hacer tu voluntad.» Es decir, que quita aquellos 
sacrificios antiguos y pone en su lugar uno nuevo. 10 Dios nos ha consagrado 
porque Jesucristo hizo la voluntad de Dios al ofrecer su propio cuerpo en 
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sacrificio una sola vez y para siempre. 11 todo sacerdote judío oficia cada día y 
sigue ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, aunque éstos nunca 
pueden quitar los pecados. 12 pero Jesucristo ofreció por los pecados un solo 
sacrificio para siempre, y luego se sentó a la derecha de Dios. 13 allí está 
esperando hasta que Dios haga de sus enemigos el estrado de sus pies, 14 porque 
por medio de una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los que han sido 
consagrados a Dios. 15 Y el Espíritu Santo nos lo confirma, al decir: 16 «La 
alianza que haré con ellos después de aquellos días, será ésta, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en su corazón y las escribiré en su mente. 17 Y no me acordaré 
más de sus pecados y maldades.» 18 Así pues, cuando los pecados han sido 
perdonados, ya no hay necesidad de más ofrendas por el pecado. Exhortación a 
la fidelidad 19 Hermanos, ahora podemos entrar con toda libertad en el 
santuario gracias a la sangre de Jesús, 20 siguiendo el nuevo camino de vida 
que él nos abrió a través del velo, es decir, a través de su propio cuerpo. 21 
tenemos un gran sacerdote al frente de la casa de Dios. 22 por eso, 
acerquémonos a Dios con corazón sincero y con una fe completamente segura, 
limpios nuestros corazones de mala conciencia y lavados nuestros cuerpos con 
agua pura. 23 mantengámonos firmes, sin dudar, en la esperanza de la fe que 
profesamos, porque Dios cumplirá la promesa que nos ha hecho. 24 busquemos 
la manera de ayudarnos unos a otros a tener más amor y a hacer el bien. 25 no 
dejemos de asistir a nuestras reuniones, como hacen algunos, sino animémonos 
unos a otros; y tanto más cuanto que vemos que el día del Señor se acerca (Hb 
10:1-25).  

 

SABADO SANTO. GRAN VIGILIA PASCUAL.  
 

Ver Colectas Pág. 136/137. Liturgia de la Vigilia Pascual. Pág. 205/L.O.C. 
 

28 pasado el sábado, cuando al anochecer comenzaba el primer día de la 
semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. 2 de pronto 
hubo un fuerte temblor de tierra, porque un ángel del Señor bajó del cielo y, 
acercándose al sepulcro, quitó la piedra que lo tapaba y se sentó sobre ella. 3 el 
ángel brillaba como un relámpago, y su ropa era blanca como la nieve. 4 al verlo, 
los soldados temblaron de miedo y quedaron como muertos. 5 el ángel dijo a las 
mujeres: 
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—No tengan miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el que fue 
crucificado. 6 no está aquí, sino que ha resucitado, como dijo. Vengan a ver el 
lugar donde lo pusieron. 7 vayan pronto y digan a los discípulos: “Ha resucitado, 
y va a Galilea para reunirlos de nuevo; allí lo verán.” Esto es lo que yo tenía 
que decirles. Jesús se aparece a las mujeres 8 Las mujeres se fueron rápidamente 
del sepulcro, con miedo y mucha alegría a la vez, y corrieron a llevar la noticia 
a los discípulos. 9 en eso, Jesús se presentó ante ellas y las saludó. Ellas se 
acercaron a Jesús y lo adoraron, abrazándole los pies, 10 y él les dijo: —No 
tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y que allá 
me verán (Mt 28:1-10).  

 

Nuestro Discipulado: La preparación espiritual de los discípulos actuales es 
de suprema importancia. La oración como proyecto de vida nos invita a 
trabajar denodadamente por estos fines. No es solo cuestión de celebraciones 
litúrgicas, no se trata tan solo de los ritos, es toda la vida unida como un 
“prefacio” o plegaria depositada a los pies de Cristo y su Iglesia. EL discípulo 
congregacional celebra su fe con otros hermanos que, como él, están en la 
constante búsqueda del Dios de la vida. El discípulo en la congregación funge 
como “liturgo” es decir, participa en las celebraciones litúrgicas y aporta en 
su servicio según las necesidades que se presentan. Ser liturgo implica ser el 
primero en llegar y disponer lo necesario para las celebraciones, recordemos 
que la escena de la entrada del Señor en Jerusalén se dio la orden de buscar 
un “Burrito pequeño” y esta misión de proveerlo estaba a cargo de un 
discípulo que atento cumplió con su misión. Aquí el servicio es silencioso 
pero eficiente y porque como todos sabemos “Dios ve en lo profundo y 

escondido del corazón”. E servicio del discípulo no tiene que ser siempre 
visto ya que Dios si lo ve y recompensará…   
 

 

DOMINGO DE RESURRECCIÓN.  
 

Ver Colectas en la Pág. 137/ L.O.C. Como recurso pastoral.  
 

20 el primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, 
cuando todavía estaba oscuro; y vio quitada la piedra que tapaba la 
entrada. 2 entonces se fue corriendo a donde estaban Simón Pedro y el otro 
discípulo, aquel a quien Jesús quería mucho, y les dijo: —¡Se han llevado del 
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sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto! 3 Pedro y el otro discípulo 
salieron y fueron al sepulcro. 4 los dos iban corriendo juntos; pero el otro corrió 
más que Pedro y llegó primero al sepulcro. 5 se agachó a mirar, y vio allí las 
vendas, pero no entró. 6 detrás de él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. 
Él también vio allí las vendas; 7 y además vio que la tela que había servido para 
envolver la cabeza de Jesús no estaba junto a las vendas, sino enrollada y puesta 
aparte. 8 entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero 
al sepulcro, y vio lo que había pasado, y creyó. 9 pues todavía no habían 
entendido lo que dice la Escritura, que él tenía que resucitar (Jn 20:1-9).  

 

Procedimiento: La dinámica de trabajo se construye a partir de la 
designación de (2) dos líderes por día, que en sus funciones asumen la 
coordinación de las actividades durante la “Semana Mayor”, es importante 
para la memoria de la congregación que las conclusiones se compartan con la 
congregación, se pueden escoger medios al alcance de todos para estos fines. 
 
Cada día del Triduo Pascual tiene una lectura para motivar las actividades, 
dichas lecturas bíblicas son citadas para los diferentes días por el (L.O.C. pág. 
189 en adelante).  
 

 

Construyendo nuestra reflexión.  

• Cada grupo preparará un recurso visual sobre un aspecto de la 
Resurrección y sus implicaciones para la vida de la congregación. Este 
insumo será fijado convenientemente al alcance de todos.  

• Se recomienda preparar un socio-drama actuado por los niños o jóvenes 
sobre la Resurrección del Salvador, esta actividad asume los criterios de 
proclamación del Evangelio en este domingo, por lo que es indispensable 
contar con un relator. 

• Se puede incorporar una “secuencia” antes de la proclamación o relato 
dramatizado de la Resurrección del Señor. 

• Una familia de la congregación previamente motivada puede ser 
testimonio vivo de la Resurrección del Señor compartiendo con la 
asamblea el valor de este evento en sus vidas.  
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Nuestro Discipulado: Nuestra función de “hacer discípulos del Señor” se 
renueva en esta celebración cuando nos convertimos en testigos del triunfo de 
Jesús, la muerte, el pecado, el temor, dejan su espacio a la certeza del Dios de 
la vida. Nuestra misión discipular nos lleva a orientar la vida en una bella 
praxis de amor y misericordia por el otro y su existencia. 
 
Las mujeres y los hombres testigos todos de este maravilloso acontecimiento, 
llevaron sus vida personal y pública a los pies del resucitado, y lo mismo 
debemos hacer nosotros ante la familia y la congregación.  Aquí hay 
verdadero discipulado y podrás enamorar a otros de tu congregación y lograr 
que se incorporen definitivamente…  

 

Segundo Domingo de Pascua, hasta el Sexto Domingo de Pascua. 
 

Ver Colectas de esta Liturgia, Págs. 140-141/L.O.C.  
 

Nota: La actividad motivacional al discipulado en la congregación se puede 
adelantar como preparativo remoto a la celebración de Pentecostés. Los 
domingos de Pascua recomendados son el tercero y cuarto domingo.  

 

Lc 11: 37-54. Lc 10:25-37. 
Practicas anticristianas. Fariseísmo 
entre discípulos congregacionales.  

El discípulo de hoy. “donde hay 
amor las fronteras caen” …  

37 cuando Jesús dejó de hablar, un 
fariseo lo invitó a comer en su casa, y 
Jesús entró y se sentó a la mesa. 38 el 
fariseo se extrañó al ver que no había 
cumplido con la ceremonia de lavarse 
antes de comer. 39 pero el Señor le 
dijo: 
 
—Ustedes los fariseos limpian por 
fuera el vaso y el plato, pero por dentro 
ustedes están llenos de lo que han 
conseguido por medio del robo y la 
maldad. 40 ¡Necios! ¿No saben que el 
que hizo lo de fuera, hizo también lo de 

25 un maestro de la ley fue a hablar 
con Jesús, y para ponerlo a prueba le 
preguntó: 
—Maestro, ¿qué debo hacer para 
alcanzar la vida eterna? 
26 Jesús le contestó: 
—¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué 
es lo que lees? 
27 el maestro de la ley contestó: 
—“Ama al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con 
todas tus fuerzas y con toda tu 
mente”; y, “ama a tu prójimo como 
a ti mismo.” 
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dentro? 41 den ustedes sus limosnas de 
lo que está dentro, y así todo quedará 
limpio. 
42 »¡Ay de ustedes, fariseos!, que 
separan para Dios la décima parte de la 
menta, de la ruda y de toda clase de 
legumbres, pero no hacen caso de la 
justicia y el amor a Dios. Esto es lo que 
deben hacer, sin dejar de hacer lo otro. 
43 »¡Ay de ustedes, fariseos!, que 
quieren tener los asientos de honor en 
las sinagogas, y que desean que la gente 
los salude con todo respeto en las 
calles. 
44 »¡Ay de ustedes, que son como 
sepulcros ocultos a la vista, los cuales 
la gente pisa sin saberlo! 
45 le contestó entonces uno de los 
maestros de la ley: 
—Maestro, al decir esto nos ofendes 
también a nosotros. 
46 pero Jesús dijo: 
—¡Ay de ustedes también, maestros de 
la ley!, que cargan sobre las demás 
cargas que nadie puede soportar, y 
ustedes ni siquiera con un dedo quieren 
tocarlas. 
47 »¡Ay de ustedes!, que construyen 
los sepulcros de los profetas a quienes 
los antepasados de ustedes mataron. 48 
con eso dan a entender que están de 
acuerdo con lo que sus antepasados 
hicieron, pues ellos los mataron y 
ustedes construyen sus sepulcros. 
49 »Por eso, Dios en su sabiduría dijo: 
“Les mandaré profetas y apóstoles, y 
matarán a algunos de ellos y 
perseguirán a otros.” 50 Pues a la gente 
de hoy Dios le va a pedir cuentas de la 
sangre de todos los profetas, que ha 
sido derramada desde que se hizo el 

28 Jesús le dijo: 
—Has contestado bien. Si haces eso, 
tendrás la vida. 
29 pero el maestro de la ley, 
queriendo justificar su pregunta, 
dijo a Jesús: 
—¿Y quién es mi prójimo? 
30 Jesús entonces le contestó: 
—Un hombre iba por el camino de 
Jerusalén a Jericó, y unos bandidos 
lo asaltaron y le quitaron hasta la 
ropa; lo golpearon y se fueron, 
dejándolo medio muerto. 31 por 
casualidad, un sacerdote pasaba por 
el mismo camino; pero al verlo, dio 
un rodeo y siguió 
adelante. 32 también un levita llegó a 
aquel lugar, y cuando lo vio, dio un 
rodeo y siguió adelante. 33 pero un 
hombre de Samaria que viajaba por 
el mismo camino, al verlo, sintió 
compasión. 34 se acercó a él, le curó 
las heridas con aceite y vino, y le 
puso vendas. Luego lo subió en su 
propia cabalgadura, lo llevó a un 
alojamiento y lo cuidó. 35 al día 
siguiente, el samaritano sacó el 
equivalente al salario de dos días, se 
lo dio al dueño del alojamiento y le 
dijo: “Cuide a este hombre, y si 
gasta usted algo más, yo se lo pagaré 
cuando vuelva.” 36 Pues bien, ¿cuál 
de esos tres te parece que se hizo 
prójimo del hombre asaltado por los 
bandidos? 
37 el maestro de la ley contestó: 
—El que tuvo compasión de él. 
Jesús le dijo: 
—Pues ve y haz tú lo mismo. 
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mundo, 51 desde la sangre de Abel 
hasta la de Zacarías, a quien mataron 
entre el altar y el santuario. Por lo tanto, 
les digo que Dios pedirá cuentas de la 
muerte de ellos a la gente de hoy. 
52 » ¡Ay de ustedes, maestros de la 
ley!, que se han apoderado de la llave 
del conocimiento; pero ni ustedes 
mismos entran ni dejan entrar a los que 
quieren hacerlo. 
53 cuando Jesús salió de allí, los 
maestros de la ley y los fariseos se 
enojaron mucho, y comenzaron a 
molestarlo con muchas preguntas, 54 
tendiéndole trampas para atraparlo en 
sus propias palabras. 

 

Motivación.  

El tiempo de Pascua es de suma importancia y dinámica, puesto que durante sus 
domingos la Iglesia invita a sus hijos los bautizados a caminar en pos de la 
realización de este maravilloso regalo de amor por parte del Señor. En términos 
antropológicos, es una invitación a sublimar nuestra condición de la mano de la 
gracia. Tal actitud nos lleva a ser claros y veraces, y sin duda esta cualidad de 
la Pascua es atrayente para otros hermanos que ven en la congregación y sus 
integrantes, un modelo de vida proclive a la santidad. Nuestra toma de 
conciencia nos lleva a rechazar las actitudes de muerte y de frustración ausentes 
de la Resurrección del Señor y vivir acorde con la vida que triunfó sobre la 
muerte y su causa, el pecado. Los disvalores propios del pecado son 
contraposición a la vida realizada en Cristo, nosotros, somos pues, testigos de 
vida y no de muerte, porque en nuestro discipulado hay esperanza a granel. 
“Sepulcros blanqueados” es una expresión muy fuerte pero que nos interroga 
sobre el valor de nuestra experiencia de fe y sus contenidos, en el sepulcro la 
muerte gobierna, pero en la vida y solidaridad del “buen samaritano” es el amor 
su motivación primordial. Solo el amor construye auténtica libertad, derribando 
las barreras del pecado y la esclavitud.   

Construyendo nuestra reflexión.  
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• Establecer un paralelismo de actitudes y valores cristianos, presente en 
los dos textos inspirados del recuadro anterior. El fruto de esta reflexión 
compartirlo por medio de un video no superior a 3 minutos de contenido.  

• Cuáles son los principales problemas diagnosticados en tu congregación 
y que afectan la vida de la comunidad o asamblea.  

• Estos textos evangélicos pueden ser socializados en la celebración 
dominical por medio de socio-dramas.  

• Elaborar un documento o protocolo del “Buen Samaritano” para la firma 
de los Asistentes a la Eucaristía dominical, el mismo, se presentará 
durante el ofertorio. 

 

Segundo momento.  

 

El envío: Se motivará para que, durante el servicio eucarístico del sexto 
domingo de Pascua, (en todo caso antes de la Ascensión del Señor) se realice 
el envío de los discípulos que vivieron con amor y compromiso las 
celebraciones del Santo Triduo Pascual y la Resurrección del Señor. El 
momento litúrgico señalado es después de la homilía, y se centra en la 
“Renovación de las Promesas Bautismales” de frente al Altar (Pacto 
Bautismal, Págs. 224-225. L.O.C).  

 

Recursos para una Meditación grupal o individual, 15 minutos por cada 
punto o puntos escogidos para la actividad.  

 

A. El buen samaritano y la condición humana (los valores que describen 
nuestra humanidad). 

B. Condición salvífica en nosotros, es acoger en amor y respeto (todos 
somos llamados a ser la primera “cara y manos” de la congregación, para 
ver y retener).  

C. Donde hay amor las fronteras caen por sí solas (la praxis del amor es 
por ende la vivencia de Dios en la congregación y nuestro entorno de 
misión).  

D. El buen samaritano y el buen discípulo en nuestra congregación 
(nuestro compromiso es faro que atrae a otros a los pies del Señor).  
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E. Nuestra justicia en medio de la injusticia (el orden de la gracia es la 
medida del valor de nuestras acciones comenzadas y terminadas en 
Cristo).  

F. La compasión y la misericordia vistas desde la perspectiva del buen 
samaritano (Nuestra cabalgadura nos deja lejos del otro y su realidad, 
abajarnos implica estar a la altura de las circunstancias 
congregacionales).  

G. El buen samaritano, modelo de solidaridad (juntos construimos y 
juntos amamos hasta dar frutos abundantes).  

 

Consideración: el vicario o responsable de misión, o quien este delegue, 
escogerá en la Salmodia un Salmo por cada punto a reflexionar, que en la 
dinámica grupal será entonado una vez concluya la reflexión. Este Salmo 
deberá estar en sintonía con el punto escogido.   
 
Es conveniente hacer la lectura del texto del “buen samaritano” y el texto 
citado en paralelo. Si el encargado considera que al citar otros textos afines 
contribuye al éxito de esta actividad podrá considerarlos.  

 

Día de la Ascensión. Ver las Colectas, Págs. 141-142. L.O.C) 
Séptimo Domingo de Pascua: Domingo después de la Ascensión. Ver las 
Colectas, Pág. 142. 
Día de Pentecostés. Ver Colectas. Pág. 143.  
Primer Domingo después de Pentecostés: Domingo de Trinidad. Ver 
Colecta, Pág. 143.                

 

En la celebración de Pentecostés.  
 

Motivación. 

La obra misionera de la Iglesia universal y particular (Diocesis y 
Congregaciones) ve en Pentecostés el nacimiento y razón de ser de su caminar 
en la fe. Ve en Pentecostés un tiempo sin tiempo donde la bondad de Dios se 
expresa en términos fácilmente comprensibles. Un Dios que se revela pero que 
también celebra su revelación al creyente. Aquí la perfección del Bautismo con 
la presencia intima del Espíritu Santo en cada uno de los confirmados, en el 
contexto del presente de este maravilloso evento salvífico.  
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La celebración de Pentecostés genera desde la liturgia de la Iglesia una división 
del año eclesial en dos realidades, aquí la Estación después de Pentecostés, es 
el tiempo cultico más extenso de nuestro calendario y como punto de inflexión 
obedece a la intención de celebrar los acontecimientos más relevantes en la vida 
del Señor. Para cada uno de nosotros es un tiempo de crecimiento y preparación 
que nos conducirá hasta el Adviento donde inició el drama de la Cruz 
propiamente dicho.  

Para el discípulo en la congregación es también un tiempo de plantar y cuidar 
el huerto congregacional, ver en la misión un tiempo de refrigerio para las 
distintas actividades donde celebramos los misterios mayores de nuestra fe 
cristiana. No se trata de ver como el calendario avanza sino de observar 
cuidadosamente nuestro crecimiento al interior de la congregación. Los planes 
y estrategias pastorales deben ser abordados por el encargado o vicario y sus 
lideres inmediatos, involucrando siempre su Junta, porque Pentecostés es signo 
vivo de comunión eclesial…  

 

Texto guía.  

1. Cuando llegó la fiesta de Pentecostés, todos los creyentes se encontraban            
reunidos en un mismo lugar. 2 de repente, un gran ruido que venía del cielo,     
como de un viento fuerte, resonó en toda la casa donde ellos estaban. 3 y se les 
aparecieron lenguas como de fuego que se repartieron, y sobre cada uno de ellos 
se asentó una. 4 y todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a 
hablar en otras lenguas, según el Espíritu hacía que hablaran. 5 vivían en 
Jerusalén judíos cumplidores de sus deberes religiosos, que habían venido de 
todas partes del mundo. 6 la gente se reunió al oír aquel ruido, y no sabía qué 
pensar, porque cada uno oía a los creyentes hablar en su propia lengua. 7 eran 
tales su sorpresa y su asombro, que decían: —¿Acaso no son galileos todos estos 
que están hablando? 8 ¿Cómo es que los oímos hablar en nuestras propias 
lenguas? 9 aquí hay gente de Partia, de Media, de Elam, de Mesopotamia, de 
Judea, de Capadocia, del Ponto y de la provincia de Asia, 10 de Frigia y de 
Panfilia, de Egipto y de las regiones de Libia cercanas a Cirene. Hay también 
gente de Roma que vive aquí; 11 unos son judíos de nacimiento y otros se han 
convertido al judaísmo. También los hay venidos de Creta y de Arabia. ¡Y los 
oímos hablar en nuestras propias lenguas de las maravillas de Dios! 12 todos 
estaban asombrados y sin saber qué pensar; y se preguntaban: —¿Qué significa 
todo esto? 13 pero algunos, burlándose, decían: —¡Es que están borrachos! (Hch 
2: 1-13).  
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Camino de nuestra reflexión.    

Pentecostés nace en la tradición del pueblo de Israel gracias a otras tradiciones 
y relatos construidos por pueblos vecinos. La fiesta de las “cosechas” generaba 
ciertas manifestaciones de acción de gracias a estas culturas y ofrecían de la 
riqueza de la tierra. Es un vivo ejemplo de como se yuxtapone una celebración 
sobre los imaginarios y mitos generados por otra. En el pueblo cristiano, la 
mayor cosecha del amor de Dios es su plena revelación en Cristo su adorado 
Hijo. Miremos pues, qué tipo de fruto da nuestra familia eclesial durante este 
maravilloso tiempo. Pensemos hermanos en cómo podríamos nosotros ser 
continuadores de este poderoso don del Espíritu de Dios.  

 

Pentecostés local: La congregación reunida en signo de comunión y vivencia 
de su fe, vive una vez más este maravilloso momento de experiencia con el 
Espíritu de Dios. Es aquí el culmen de lo caminado hasta su celebración y un 
nuevo Emaús, que nos permitirá ver en su manifestación la consolidación de 
un nuevo camino como lo describe el evangelio de Lucas y posteriormente 
los Hechos de los Apóstoles.  
 
La congregación y sus lideres deben tener presente que no se trata solo de la 
celebración puntual sino de la vivencia de un perenne Pentecostés en el 
ámbito de su misión y celebración cultica habitual.  

 

Construyendo nuestra reflexión.  

• Como ambientación a este fenómeno amoroso de la revelación de Dios a 
su Iglesia, la escuela dominical puede preparar un himno al Espíritu Santo 
y compartirlo después del rito de la santa comunión.  

• En los grupos de trabajo distribuir “memo fichas” con la incidencia bíblica 
de los dones y frutos que produce el Espíritu Santo en la vida del 
bautizado. Estas fichas se pueden entregar, o en la Vigilia, o en la 
celebración dominical.   

• La vigilia de ser posible según el toque y carisma de la congregación debe 
prepararse el sábado de Pentecostés y la segunda parte de esta celebración 
el domingo en la santa Eucaristía de la congregación.  

• La liturgia de la Palabra puede incluir una “secuencia” en la Eucaristía, es 
aconsejable leerla antes del Evangelio o sustituir con ella la Salmodia.  
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• Es conveniente que el encargado o vicario de la misión o parroquia cree 
un grupo de oración que una sus esfuerzos por el bien de esta actividad 
pastoral, este grupo durará hasta la celebración.  

• Es importante la decoración del templo como preludio a la celebración, es 
aconsejable buscar elementos que contextualicen a la asamblea.    

• El Cirio Pascual, debe abrir la procesión o acto litúrgico realizado en la 
Vigilia de Pentecostés y en la Eucaristía dominical. Si la congregación 
no posee pila bautismal y pedestal entonces retirarlo y guardarlo para que 
no pierda su significación. 

Cirio Pascual. Puede ser llevado al templo durante, y especialmente, la 
ministración del santo Bautismo, si las condiciones pastorales lo permiten 
en la Confirmación, y en las exequias. Se entiende que no permanece fijo en 
el presbiterio una vez concluyan estos ritos litúrgicos.  

 

Nota: La santa Eucaristía es el culmen cultico y adoración en la vida de la 
congregación, y, por ende, la celebración de Pentecostés, se debe iniciar el 
domingo anterior y concluir con la santa Eucaristía el domingo después de la 
Vigilia de Pentecostés. Por razones formativas y pastorales no es aconsejable 
celebrar la Eucaristía en la Vigilia de pentecostés.  

 

Nuestro discipulado y la edificación de otros discipulados.  

Recomendación.  

Los vicarios y responsables de misión y los lideres en general de las 
congregaciones deben tener presente que Pentecostés es la presencia viva y 
permanente del Espíritu Santo en sus vidas y acciones, tanto culticas como 
pastorales, es también tempo propicio para planar la semilla del seguimiento de 
Cristo, y tal acción se une a las celebraciones previas. El ámbito discipular se 
alimenta de la presencia del Espíritu Santo en Pentecostés, es pues, el punto de 
inflexión para abonar experiencias y acompañar a quienes llegan hace poco a 
nuestra congregación. Las visitas pastorales locales deben intensificar su 
accionar recuperando la tradición de bendecir los hogares en Pentecostés.  Una 
actividad de suma importancia es vincular en lo posible a los líderes y ministros 
laicos en esta praxis que lleva literalmente la congregación más allá de las 
paredes del templo, a los hogares de nuestros hermanos episcopales y 
simpatizantes.  
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Nombre de algunas meditaciones grupales, para las celebraciones 
anteriores. 

 

• La Cruz signo y símbolo de vida que nos atrae a los pies de Cristo. 
• Somos regenerados en Cristo. 
• La muerte fue derrotada por el amor y la vida abundante de Cristo. 
• La renuncia, camino de perfección cristiana.  
• Un inocente se convirtió en culpable por nosotros. 
• Sin amor no hay vida. 
• La paz brota del corazón del resucitado. 
• El amor te mantuvo en la Cruz Señor. 
• Quien ama es auténticamente libre. 
• “Es verdad, el Señor resucitó”. 
• Cristo nuestra luz 
• Ausencia de amor, ausencia de Dios. 
• El Cirio Pascual simboliza al resucitado en medio de nuestra 

congregación. 
• E Señor te llama, como piensas responderle.  

 

Primer Domingo después de Pentecostés: Domingo de Trinidad.  
 

Ver Colecta de la celebración Pág. 143/ L.O.C.  
 

Motivación. 

La tradición más profunda en la vivencia de nuestra fe cristiana sitúa a la Iglesia 
en la dimensión del Dios revelado desde el seno trinitario. En el ámbito de un 
misterio podríamos agregar que no está en nuestro poder o capacidad conocer 
la plenitud de la revelación trinitaria, pero si podemos seguir a San Agustín 
cuando afirmó: “Tres Personas divinas, no para conocer, sino para amar y 
callar”. Aquí el amor es el lenguaje que nuestro discipulado emplea con 
referencia a esta amorosa manifestación de nuestro Dios. La experiencia de vida 
interior nos debe llevar al convencimiento de la presencia de Dios en nosotros, 
el termino comúnmente aceptado es “Inhabitación” y mientras más profunda es 
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esta relación, más amorosa será muestra relación con Dios. En una familia el 
amor es el motor que nos mueve a dar cada día más, el discípulo congregacional 
comprende que solo así amará y conocerá lo que el amor de Dios revela de su 
Ser perfectísimo. Un discipulado de cara a la revelación trinitaria es un 
discipulado cuyo testimonio atrae a otros a ser familia de fe en la congregación.  

Texto guía. 

—El que me ama, hace caso de mi palabra; y mi Padre lo amará, y mi Padre y 
yo vendremos a vivir con él. 24 el que no me ama, no hace caso de mis palabras. 
Las palabras que ustedes están escuchando no son mías, sino del Padre, que me 
ha enviado. 25 »Les estoy diciendo todo esto mientras estoy con ustedes; 26 pero 
el Defensor, el Espíritu Santo que el Padre va a enviar en mi nombre, les 
enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que yo les he dicho. 27 »Les dejo 
la paz. Les doy mi paz, pero no se la doy como la dan los que son del mundo. 
No se angustien ni tengan miedo. 28 ya me oyeron decir que me voy y que vendré 
para estar otra vez con ustedes. Si de veras me amaran, se habrían alegrado al 
saber que voy al Padre, porque él es más que yo. 29 les digo esto de antemano 
para que, cuando suceda, entonces crean. 30 »Ya no hablaré mucho con ustedes, 
porque viene el que manda en este mundo. Aunque no tiene ningún poder sobre 
mí, 31 así tiene que ser, para que el mundo sepa que yo amo al Padre y que hago 
lo que él me ha mandado (Jn 14:23-31). 

Construyendo nuestra reflexión.  

• Los grupos previamente conformados se pueden distribuir la tarea de 
preparar dos videos sobre esta celebración. El primer video a ser 
compartido en las redes de la congregación y la asamblea dominical, 
especialmente después de la comunión, explicará en términos coloquiales 
el significado doctrinal del dogma trinitario, y el segundo video, será una 
catequesis sobre las tres divinas Personas de la Santísima Trinidad. En 
esta dinámica, los videos duran máximo 4 minutos. 

• Los grupos pueden preparar ayudas visuales para que los niños y jóvenes 
asimilen esta enseñanza teniendo como epicentro la familia humana. 
Términos como (hogar, padres, hermanos, amigos, núcleo, amor, 
solidaridad, congregación, discipulado, entre otros) pueden ser un 
recurso para desambiguar este dogma de capital importancia en nuestra 
confección creyente. 
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Nuestro discipulado: hemos repetido de forma reiterativa que nuestro 
discipulado congregacional es total y totalizante como expresión creyente. 
Lo que cada uno creemos de la revelación es sin duda alguna, las verdades 
de fe compartidas y afirmadas por la Iglesia.  
 
El discípulo congregacional se siente fuertemente unido a esta manifestación 
dogmática como fundamento y base de su vida interior, y reflejo de esta vida 
interior es la capacidad de “reclutar” a otros como él para vivir y amar, 
aceptando que Dios se comunica amorosa y misericordiosamente en la vida 
de la Iglesia y en su ministerio como bautizado.  
 
Nuestra donación efectiva no es otra que el tener tiempo y voluntad para 
servir en la congregación, edificando voluntades y animando nuestra 
espiritualidad. Como aliciente en nuestra vida congregacional asumimos la 
expresión agustiniana “Señor pídeme lo que quieras, pero dame lo que me 
pides” … 
  

La Estación después de Pentecostés. Ver los Propios de esta Estación, 
Págs. 144-153. Incluso puede ser considerado los Días Santos. 153-162. 
Para los fines de conmemoraciones en el contexto de la congregación 
también, Otras Conmemoraciones. Págs. 163-180. Inclusive, Ocasiones 
Varias.  

 

Nuestro discipulado es luz y guía.  
  

Esta guía se adelanta entre los Propios 3 y 8 inclusive.  
 

En contexto de nuestra liturgia.  

La Estación después de Pentecostés, es la más extensa lo que indica con ello es 
su gran riqueza celebrativa o cultica. Aquí la preparación conveniente cita 
puntualmente “del Propio 1 al Propio 29” que reúnen la intencionalidad en la 
liturgia. Este concepto es vital para armar por decirlo así, nuestras celebraciones 
dominicales y nuestras homilías, como el epicentro del “Día del Señor”, cada 
domingo está enfocado en un aspecto coherente de la Palabra propuesta en la 
celebración (Liturgia de la Palabra). Su desenlace es la clausura del año eclesial. 
Si hay dudas sobre algún aspecto, consultar “las reglas para su uso en la Pág. 

124”.  
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Motivación.  

Los “Propios” en nuestra liturgia son de suma importancia porque motivan la 
voluntad de oración en nuestras congregaciones, es también expresión viva de 
nuestro sacerdocio tanto ministerial como “común” es decir, en el uso de los 
Propios la Iglesia vincula tanto la realidad presente de la congregación como la 
connotación escatológica de la celebración. Es también una bella formula 
trinitaria que nos relaciona vivamente con el Dios revelado en sus 
“personalidades” como Padre, Hijo, y Espíritu Santo.  Es una catequesis que 
centra sus esfuerzos en nuestra relación con el Dios trinitario. Prestemos total 
atención a esta oración que se entona y concluye justo antes de la proclamación 
de la Palabra o comúnmente llamada “Liturgia de la Palabra”. O Pre-anafora.  

Es pues, muy útil, que nuestra oración diaria conserve la tradición de hacerlo 
desde el “Propio” de cada domingo, en la praxis de la repetición diaria hasta 
forjar disciplina de oración con la liturgia de nuestra Iglesia.  

Texto Guía. 

1. Entre tanto se juntaron miles y miles de personas, tantas que unas a otras se 
atropellaban. Jesús comenzó a hablar, dirigiéndose primero a sus discípulos: 
Cuídense de la levadura de los fariseos, es decir, de su hipocresía. 2 porque no 
hay ningún secreto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue 
a saberse. 3 por tanto, todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad, se oirá a la 
luz del día; y lo que han dicho en secreto y a puerta cerrada, será gritado desde 
las azoteas de las casas. 4 a ustedes, amigos míos, les digo que no deben tener 
miedo de los que matan el cuerpo, pero después no pueden hacer más. 5 Yo les 
voy a decir a quién deben tenerle miedo: ténganle miedo al que, después de 
quitar la vida, tiene autoridad para echar en el infierno. Sí, ténganle miedo a él. 
6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos moneditas? Sin embargo, Dios no se 
olvida de ninguno de ellos. 7 en cuanto a ustedes mismos, hasta los cabellos de 
la cabeza él los tiene contados uno por uno. Así que no tengan miedo: ustedes 
valen más que muchos pajarillos. 8 les digo que, si alguien se declara a mi favor 
delante de los hombres, también el Hijo del hombre se declarará a favor de él 
delante de los ángeles de Dios; 9 pero el que me niegue delante de los hombres, 
será negado delante de los ángeles de Dios. 10 Dios perdonará incluso a aquel 
que diga algo contra el Hijo del hombre; pero no perdonará a aquel que con sus 
palabras ofenda al Espíritu Santo. 11 cuando los lleven a ustedes a las sinagogas, 
o ante los jueces y las autoridades, no se preocupen por cómo van a defenderse 
o qué van a decir, 12 porque cuando les llegue el momento de hablar, el Espíritu 
Santo les enseñará lo que deben decir (Lc 12:1-12).  
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Nombre para una meditación grupal. 

• El poder de las palabras en el discípulo congregacional. 
• Comunicación cristiana como una fábrica de imágenes. 
• La Palabra de Dios como reflejo de nuestro discipulado. 
• Justicia y fariseísmo.  
• El valor del discernimiento espiritual en nuestro discipulado 

congregacional. 
• El accionar en la congregación y el poder del ejemplo. 
• Relación entre discipulado, gracia, y libertad. 
• La luz como revelación y el pecado como ocultamiento. 

 

Oración al Espíritu Santo en nuestra meditación grupal.  

Ven Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz. Ven padre de los 
pobres. Ven dedo poderoso de Dios. Ven dador de los dones. Ven luz de los 
corazones. Lava lo que está sucio. Riega lo que está seco. Sana lo que está 
herido. Concede a los fieles que en Ti confían los siete dones sagrados. Da de 
la virtud el mérito. Da un termino dichoso y da el perenne gozo. Manantial 
cristalino de gracia, vida y amor. Amén.  

Construyendo nuestra reflexión.  

Es aconsejable como actividad central preparar una “liturgia de la Luz” donde 
el feligrés sea introducido paulatinamente en la consideración de los días de la 
creación, (relato creacionista del libro del Genesis) su importancia, y culminar 
con la luz del Cirio Pascual, y demás cirios que reemplazan las luces o 
luminarias del templo. Esta actividad motivacional debe culminar con la 
celebración dominical, exaltando la importancia de la luz y su similar la gracia 
en la vida y obra del discipulado a nivel de la congregación y nuestra Diocesis.  

 
• Recursos para esta actividad: Donde las condiciones lo permitan se 

puede hacer una fogata y sentar a todos en derredor. Sagradas 
Escrituras/cirios si es en el templo o en el salón social/ equipo que 
coordine el sonido y las luces/ himnos apropiados/ es aconsejable que el 
vicario o encargado de misión prepare una exhortación/ refrigerio al 
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terminar la actividad/ es importante permitir que los participantes 
expresen sus conclusiones y compromisos con la “Luz” en la vida de la 
congregación/Eucaristía dominical/ es aconsejable, contar con tres 
lectores para distribuir los días de la creación aquí relatados.  
 

 

Esta guía se desarrollará entre los Propios 9 y 17 inclusive.  
 

El mayor de los discípulos sirve con alegría y contagia a otros en el 
servicio amoroso.  

 

Motivación.  

La altura de nuestro discipulado es claramente indicada por Jesús, sus 
afirmaciones son contundentes “Porque, del mismo modo, el Hijo del hombre 

no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por 

una multitud” (Mt 20:28). La primicia de nuestro discipulado es servir y hacerlo 
con alegría y libertad y mucha caridad. El discípulo de nuestra congregación es 
faro que guía a otros hermanos en la búsqueda de un espacio para vivir su propia 
fe. La acogida es importante en este plan de crecimiento del discipulado 
congregacional, los “Ujieres” son ministros laicos que acogen a sus hermanos 
desde las puertas del templo y durante el servicio están atentos a guiarlos en la 
celebración, en la distribución de la santa Comunión y luego durante el 
encuentro fraterno en nuestro salón social, le comparte de las bondades de la 
vida congregacional. Este acto sencillo es el primer paso para enamorarse de 
nuestra Iglesia. Una sonrisa cálida, una frase amorosa, sin duda, conducen a 
otros a los pies del Señor.  Uno de los carismas más atrayentes de nuestra Iglesia 
es precisamente la acogida y afecto que brindamos a los “nuevos” este 
argumento es también evangelizador al exterior de la congregación. Aquí el 
Reino de Dios se expresa en categorías fraternas y muy humanas, donde el otro 
es realmente parte viva de nuestra propia opción por Cristo y su Iglesia 
Episcopal.  

Texto guía. 

En aquella misma ocasión los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 
—¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?2 Jesús llamó entonces 
a un niño, lo puso en medio de ellos 3 y dijo: — Les aseguro que, si ustedes no 
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cambian y se vuelven como niños, no entrarán en el reino de los cielos. 4 el más 
importante en el reino de los cielos es el que se humilla y se vuelve como este 
niño. (Mt 18:1-4).  

 

Nombre para una meditación grupal.  

• La intimidad del Reino de los Cielos.  
• El Reino para los pequeños y la defensa de la vida. 
• El discipulado y la vida eterna. 
• La madurez del discipulado y la santidad. 
• La condición del discípulo y su fe radical. 
• Nuestra escatología como discípulos en la congregación.  
• Nuestro discipulado como preparación para el Reino de Dios. 

 

Texto que ilumina nuestra meditación grupal.  

 

Santidad del discipulado en nuestra Iglesia: 13 Entonces uno de los ancianos 
me preguntó: ¿Quiénes son estos que están vestidos de blanco, y de dónde han 
venido?» 14 Tú lo sabes, señor», le contesté. Y él me dijo: Éstos son los que han 
pasado por la gran tribulación, los que han lavado sus ropas y las han 
blanqueado en la sangre del Cordero. 15 por eso están delante del trono de Dios, 
y día y noche le sirven en su templo. El que está sentado en el trono los protegerá 
con su presencia. 16 ya no sufrirán hambre ni sed, ni los quemará el sol, 
ni el calor los molestará;17 porque el Cordero, que está en medio del trono, será 
su pastor y los guiará a manantiales de aguas de vida, y Dios secará toda lágrima 
de sus ojos. (Ap 7:13-17). 

Construyendo nuestra reflexión. 

• En los grupos de trabajo congregacional seleccionar dos interlocutores 
que compartan con la asamblea dominical la “Declaración de los 

Derechos del Niño” teniendo presente los protocolos creados por nuestra 
Diocesis al respecto, este documento es conocido como “Políticas de 

Protección de la Niñez”. La congregación puede crear los pasos para 
poner en practica este documento que puede ser solicitado a sus vicarios 
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y responsables de misión, en su defecto pueden dirigirse a la Oficina de 
Enlace Pastoral liderada por la Rvda. Elizabeth Camero. Es conveniente 
que este compartir de información sensible se transmita después de la 
Homilía por espacio de tres o cuatro domingos hasta agotar su contenido. 

• La escuela dominical esta en funcionamiento en tu congregación y que 
lideres están al frente de la misma.  

• Existe un “directorio de oficios y profesiones en tu congregación”.  

• Crear espacios para adelantar la discusión y creación de un documento 
firmado por la congregación en la que se comprometan positivamente en 
el cuidado y protección de la infancia, identificando los lugares y posibles 
situaciones de peligro físico para nuestros niños y jóvenes, en esta acción 
es determinante la participación de los guardianes de la congregación 
(Mayor y Menor). 

• Qué tan seguras son nuestras instalaciones para niños, jóvenes y adultos 
mayores.  Y qué medidas se pueden tomar para cambiar esta percepción.  

• Qué políticas de seguridad están vigentes en tu congregación, y como es 
el manejo en tu congregación de: escombros, basuras, instalaciones 
eléctricas, hídricas, baños y demás componentes de nuestras 
instalaciones.  

• Los espacios congregacionales están debidamente identificados y 
señalizados para una evacuación segura en caso de necesidad.  

• La congregación cuenta con botiquín, camilla y demás recursos para 
asistir en caso de emergencia.   

 

Nuestro discipulado eficiente: Desde la perspectiva de servir eficientemente 
nuestro discipulado es un motor que genera cambio en la congregación, y 
dicho cambio suma como iniciativa de servicio, la donación de nuestro tiempo 
y talento, nuestra inventiva y disciplina, se constituye en una bella ofrenda 
cuya praxis da la seguridad de estar caminando juntos en la edificación del 
Reino. La donación es parte del convencimiento de los episcopales, es pues, 
la vivencia del dar y ser ofrenda de amor al Dios de la vida. Un discípulo 
convencido del valor de sus ofrendas, es un testigo y a la vez testimonio de 
Cristo resucitado. Todos portamos la semilla del Reino puesta en nosotros 
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desde el santo Bautismo y perfeccionada en la Confirmación. El Reino toma 
forma en nuestro Bautismo, por lo tanto, es de suma importancia la catequesis 
bautismal y la Renovación periódica de las Promesas o Pacto Bautismal como 
nos lo indica la fórmula de la Pág. 224-225 de la Liturgia Bautismal, L.O.C.   

 

Nuestro Discipulado y el Signo Inequívoco del Profeta Jonás. Propio 18 
al Propio 29 inclusive.  

Motivación.  

La narrativa de Jonás, cuestiona dramáticamente nuestra resistencia al envío 
con un propósito, que es la concreción de nuestra vocación al servicio eclesial 
como bautizados hijos de la madre Iglesia en la “Pila Bautismal”. Este servicio 
busca objetivamente hablando acercarnos a la realidad de nuestra condición 
redimida. El profeta Jonás en su narrativa hace de la ironía un recurso literario 
importante. Un personaje que encarna las situaciones más caprichosas de 
nuestro discipulado cuando no estamos verdaderamente convencidos de quien 
nos llama y cuál es el objeto real de este llamado. Una ballena, un problema, el 
miedo, el temor, la indisciplina, son solo algunos aspectos de nuestro actuar 
caprichoso y autosuficiente. Cómo traer a otros a tus pues Señor sino estamos 
convencidos de ello. Cómo atraer a tu Iglesia a más hermanos si nosotros no 
estamos totalmente inmersos en ella. El signo de Jonás, es el signo de la 
incertidumbre ante el llamado y nuestra pasiva respuesta. Nuestro discipulado, 
tu presencia en la congregación tiene un propósito que supera cualquier drama 
o situación personal. Estamos en una Estación litúrgica propicia para caminar y 
agotar nuestros sueños y construimos realmente en la presencia de Cristo 
nuestro Maestro. Tanto necesitan otros hermanos de ti, como tu de ellos y todos 
de Cristo Rey.  

Texto guía.  

29 la multitud seguía juntándose alrededor de Jesús, y él comenzó a decirles: «La 
gente de este tiempo es malvada; pide una señal milagrosa, pero no va a dársele 
más señal que la de Jonás. 30 pues, así como Jonás fue una señal para la gente 
de Nínive, también el Hijo del hombre será una señal para la gente de este 
tiempo. 31 en el día del juicio, cuando se juzgue a la gente de este tiempo, la 
reina del Sur se levantará y la condenará; porque ella vino de lo más lejano de 
la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y lo que hay aquí es mayor que 
Salomón. 32 también los de Nínive se levantarán en el día del juicio, cuando se 



50 

 

juzgue a la gente de este tiempo, y la condenarán; porque los de Nínive se 
volvieron a Dios cuando oyeron el mensaje de Jonás, y lo que hay aquí es mayor 
que Jonás. (Lc 11:29-32). 

 

Nombre para una meditación grupal.  
 

• La tentación de pedir señales. 
• La verdadera señal, entrega y fe. 
• La Cruz, sacramentos y ritos sacramentales como verdadera señal. 
• La duda y la búsqueda de señales.  
• Fe y visión del corazón. 
• Las imágenes en el Evangelio y su propósito.  
• Jonás y su lucha interior. 
• Jonás y su huida imposible. 

 

Construyendo nuestra reflexión. 

• Uno de los grupos de trabajo escogerá dos antifonistas o salmistas que 
proclamen (Salmos 139:1-24). Reemplazando la salmodia del domingo 
al que corresponda desarrollar la presente guía. Es bueno que el Salmo 
sea introducido por un comentario sobre su contenido en relación con el 
signo de Jonás.  

• “Al verlo, los marineros sintieron una profunda reverencia por el Señor, 

y le ofrecieron un sacrificio y le hicieron promesas”. (Jon 1:16). En la 
perspectiva de nuestro discipulado congregacional, de qué tipo de 
sacrificios podemos hablar y contextualizar con nuestra realidad personal 
y de servicio en nuestra comunidad de fe. 

• El signo de Jonás en perspectiva de nuestro discipulado, puede ser 
interpretado y dramatizado como parte de la homilía dominical. Se 
aconseja establecer un monologo o soliloquio donde Jonás en actitud 
reflexiva comunique su mensaje a la asamblea dominical.  

• Jonás es tema pedagógico para ser abordado en la escuela dominical, el 
vicario o responsable de misión puede preparar un texto que lo relacione 
con el Evangelio y el llamado que el Señor hizo a sus discípulos.   
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Construyendo nuestro discipulado: Invita una persona y relata esta historia 
en tu congregación. El signo de los discípulos es el seguimiento total del 
Señor a pesar de las barreras personales o nuestro mismo entorno. Aquí 
nuestro ejemplo es luz que guía pasos y direcciones al encuentro con el Dios 
que nos llama en su adorado Hijo Jesucristo.  

Tu compromiso es llevar al menos un nuevo feligrés, y transmitir con alegría 
el valor de la vida congregacional de la que haces parte activa. Para lograrlo 
debes desarrollar mística y disciplina para que el signo salvífico del Evangelio 
sea luz y guía y fuente de amor que enamore a otros con tu ejemplo y 
compromiso.  

  

Hacia nuestro compromiso.  

Al finalizar la Estación Después de Pentecostés, debemos haber concretado los 
siguientes logros al interior de la vida de nuestra congregación caminando en 
pos de nuevos discípulos, de aquellos que creerán gracias a nuestro ejemplo y 
testimonio “No te ruego solamente por éstos, sino también por los que han de 

creer en mí al oír el mensaje de ellos” (Jn 17:20).  

 

Creación de grupos de trabajo y reflexión que respondan a los retos de la 
congregación y su Plan Pastoral que brota del Plan Pastoral Diocesano. 
Difusión y manejo de las Sagradas Escrituras en la congregación. 
Directorio de oficios, talentos y profesiones de nuestra feligresía.  
Desarrollo de ayudas y recursos audiovisuales en la Evangelización y misión 
tanto de la Diocesis como de la congregación.  
Conocimiento real del estado de la congregación, sus instalaciones y trabajo 
pastoral. 
Empoderamiento de la Junta congregacional, ministros laicos, y 
vocacionados.  
Desarrollo de hábitos y habilidades como la comunicación al interior de la 
congregación.  
Conocimiento del L.O.C. sus Rúbricas y demás elementos presentes en la 
liturgia de la Iglesia.  
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Funciones “liturgas” de la congregación que se vincula a las celebraciones 
más relevantes de nuestra fe y accionar cultico.  
Dialogo proactivo de los lideres de la congregación con su vicario y Junta 
congregacional. 
Fortalecimiento de la escuela dominical. 
Mayor conocimiento de la política pastoral diocesana.  

 

 

RECURSO BIBLIOGRAFICO.  

• En el presente insumo se utilizará la Biblia Dios Habla Hoy (DHH) 
Sociedad Bíblica Colombiana 2024.  

• Sabogal Gutiérrez D F (2025) La Espiritualidad y el Discipulado 

Cristiano, Editorial Poemia. 
• Notas varias.  

 

Oficina Diocesana. 

Año del Discipulado 2026.  

 


